
OBRAS MANUSCRITAS Y PAPELES DE

CEÁN BERMÚDEZ EN LA BIBLIOTECA NACIONAL

Julián MARTIN ABAD

Hace algún tiempo, en mi diario de trabajo en la Sección de Manuscritos de la Bi-
blioteca Nacional de Madrid, tuve la satisfacción de incorporar al Inventario general
un conjunto de manuscr itos en los que aparecía repetidamente, bien firmando, bien en-
cabezando por tadas, o como destinatar io de diversos papeles, el nombre de J uan
Agustín Ceán Bermúdez. Intenté conocer la fecha de ingreso de tal fondo en la Bibliote-

ca y el posible vendedor o donante, pero mi búsqueda no dio resultado positivo.

En octubre de 1982 firmaba Francisco Aguilar  Piñal la nota de agradecimiento que
incluye en el Tomo II de suBibliografía de Autores Españoles del Siglo XVIII, en el
que dedica los números 2.646-2.697 a Ceán Bermúdez También ese mismo año venía
a la luz una monografía de José Clisson Aldana, pr imer  trabajo amplio sobre nuestro es-
cr itor  y cr ítico de ar té. Esta coincidencia de fechas hace que r esulte necesar ia la con-
sulta conjunta del repertorio y de la monografía para disponer de una bibliografía prác-
ticamente completa. Sin embargo ninguno de los dos autores cita un trabajo previo de
Inan Carrete Parrondo3, que también aportaba información de interés.

1 Madrid, C.S.I.C., Instituto «Miguel de Cervantes-, 1983. Se citará en lo sucesivo: Aguilar Piñal.
2 Juan Agustín Ceán-Bermúdez, escritor y crítico de Bellas Artes. Ovi edo,  Inst i tuto de Estudi os Astu-

ri anos,  1982.  414 p.  Agui l ar Pi ñal  recogerí a l a referenci a en el  Tomo 111,  apareci do en 1984,  baj o el  n.  4.856.
3 . , Personaj es de l a bi bl i of i l i a español a:  Juan Agust í n Ceán Bermádez,  hi st ori ador del  art e del  gra-

bado y coleccionista de estampas., en Cuadernos de Bibliofilia, n. 3 (i 980), p. 57-68. En el Boletín del
Centro de Estudios del Siglo XVIII, n. 7 y 8 (1980), p. 264, ya se señaló el interés de este artículo.

No hay que ol vi dar que l a obra de Cl i sson Al dana const i t uye su t esi s doct oral  l eí da en l a Uni versi dad
de Oviedo ya en 1978.
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Real ment e er a muy r educi do el  númer o de l os t est i moni os mannser i t os de
Ceán en la Biblioteca Nacional, pues sólo cabía ariadir a los Mss. 2488, 2831 y
5622,  recordados por l os aut ores ant eri orment e ci t ados,  el  Mss.  1297125,  un si mpl e
volante autógrafo4. El hecho de incorporar un número tal de manuscritos en el
que exi st en borradores y ori gi nal es aut ógraf os,  copi as de obras aj enas publ i cadas e
inéditas, junto con un número importante de papeles pertenecientes al célebre
historiador del arte espariol, creo justifica sobradamente la presente noticia.

Publ i co un pról ogo i nédi t o de Ceán que of rece l os pormenores acerca de su
t rabaj o con el  manuscri t o de l as Noticias de los arquitectos y arquitectura de Espa-
lia de Ll aguno y Amí rol a,  not i ci as bi ográf i cas y bi bl i ográf i cas propi as y de Jovel l a-
nos,  y not i ci as i ncl uso sobre al guno de est os manuscri t os que a cont i nuaci ón se i n-
cl uyen.  Obra di cho pról ogo en el  Mss.  214586.  Est e mi smo t ext o pone de mani f i est o l a
f orma de t rabaj ar de Ceán y hace pensar si n duda en que al gunos de l os manuscri t os
que consi deramos borradores aut ógraf os l o son,  no sól o por l a presenci a l ógi ca de co-
rrecci ones,  si no por su mayor extensi ón respecto de l os textos i mpresos o presentes en
ot ros manuseri tos que nos at reverí amos a cal i f i car de ori gi nal es autógrafos.  Tal  es el  ca-
so del  Mss.  21458 respecto a l aIntroducción del n. 4 del Mss. 21458, copia realiza-
da por el  segundo de sus hi j os,  Joaquí n;  y asi mi smo en el  caso del Discurso prelimi-
nar incluido en ese mismo manuscrito respecto del texto impreso en 1829.

Tambi én nos hace pensar  en l a i nt ervenci ón di rect a de l a mano de Ceán en
ese conj unt o de manuscr i t os en l os que su aut or í a no puede desprenderse de l os
mi smos,  pero que present an caract erí st i cas t í pi cas de su modo de l aborar.  Es el  ca-
so, por ejemplo, del Mss. 21457.

Agruparé l as descri pci ones en si et e apart ados no r í gi dos,  ordenadas en l a me-
di da de l o posi bl e cronol ógi cament e,  precedi endo l as que poseen menci ón expresa
de fecha.

a) Obras de Ceán Berrnódez:

1. Descripción de una Estampa de Juan de Herrera.
S. XVII1. 6 h., 205 X 145 mm., y 1 h., 210 X 75 mm.
Escr i t o di r i gi do a Ant oni o Ponz y f echado en Madr i d,  novi embre de 1779,

sobre una est ampa de Ot ho van Veen.  Se i ncl uye l a t raducci ón,  real i zada por  un
amigo común, de los dísticos que acompañan a la imagen.
Mss. 21454'

4 El Mss. 31104, utilizado por Clisson Aldana, que es una colección de poesías de los siglos XVIll y
XIX, solamente incluye un soneto dedicado a Ceán y una oda a su esposa, pero ninguna obra de aqua
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2. Vi ages del  Señor  Cean por  Andal uci a,  Est remadura,  Murci a y Val enci a.
S. XVIII. 1 legajo, 210 X 150 mm.
Contiene: Viaje por Andalucía Extremadura y Murcia, realizado entre los

dí as 24 de j ul i o y 3 de novi embre,  j unt o con Juan de Peri a y un l acayo de ést e (7 f .
dobl.); Viage á Valencia y Borrador sobre l os Pi nt ores de España, iniciado el 19 de
mayo de 1788 (2 f. dobl.); Vi age por Val enci a en observaci on de l as t res bel l as Ar-
tes (7 f .  dobl . );  y vari as not as sobre pi nt uras y escul t uras conservadas en Val enci a
(11 h. útiles).
Mss. 214545

3. Di scurso sobre el  di scerni mi ent o de l as pi nt uras,  di buxos y est ampas ori gi -
nales de las copias.
S. XVIII. 26 h., 230 X 190 mm.
Fechado en Sevilla a 7 de Octubre de 1791.

Mss. 214585

4. pl gunas f i chas del  «Di cci onari o hi st óri co de l os más i l ust res prof esores de
las Bellas Artes en España» y varias adicionesi
S. XVIII. 1 legajo.
106 f i chas de di versos t amari os y en ocasi ones f ormando cuaderni l l os,  co-

rrespondi ent es a ot ros t ant os art i st as.  El  t ext o en ocasi ones coi nci de con l a ed.  del
Diccionario (Madri d,  Vda.  de I barra,  1800.  6 v. ) ;  a veces of rece pequeñas var i an-
tes; existen además fichas de artistas no incluidos.
Mss. 214558

5. [Descripción artística de la Catedral de
S. XIX. 145 f. + 7 h. de guardas (3 + 4), 210 X 150 mm.
Enc.: Hol., 222 X 160 mm.
De est a obra exi st e ed.  de:  Sevi l l a,  Vi uda de Hi dal go y Sobri no,  1804,  XXI I ,

200 p.  (de l a que exi ste ej empl ar en l a Bi bl i oteca Naci onal ,  B.A.  20100,  no ci t ado por
Aguilar Piñal, II, n. 2.673). El manuscrito no incluye la Tabla de los artistas...

V. Inventario General de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, VIII; y
Aguilar Piñal, II, n. 2.662.

Mss. 2488 (sign. antigua: H. 224)

6. Carta de D. Juan Agustin Cean Bermudez á su amigo Philoultramarino
sobre El discernimiento de las pinturas originales y de las copias.
S. XIX. 53 p., 210 X 150 mm.
En la portadilla: Sobre El  conoci mi ent o de l as Pi nt uras ori gi nal es y de l as

copias. En la p. 53 firma y la anotación: «Sevilla, 22 de agosto de 1805».
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Se incluyó esta Car t a en Mi nerva, 21-1-1806 y en El Arte en España, 2
(1863), p. 148-163. Existen buen número de variantes entre el texto manuscrito y
el texto impreso.

Se conoce otro manuscrito, el 26.IV.27, del Instituto de Valencia de
D. Juan, de Madrid (V. Aguilar Piñal, 11, n. 2.660; y Gregorio de Andrés: Catálogo
de los manuscritos del Instituto -Valencia de Don Juan». Madrid, 1983, n. 138).
Mss. 21454'

7. Car t a de D.  Juan Agust i n Cean Bennudez á su ami go Phi l oul t ramar i no,
sobre El  est i l o y gusto en l a pi ntura de l a escuel a sevi l l ana.  Y sobre El  gra-
do de perf ecci on á que l a el evó Bart ol omé Est evan Muri l l o.  Se i nsert a l a
vi da de est e cel ebre prof esor,  y se descri ben sus pri nci pal es obras.  1805.
S. XIX. 1 h. + 179 p. + 4 h. de guardas (2 + 2), 180 X 110 mm.
Enc.: Pasta española, 185 X 115 mm. Tejuelo: Pintur Sevilla.
Ed. en Cádiz, En la Casa de Misericordia, 1806; existe reimp. de Sevilla,

Ayuntamiento. Delegación de Cultura. Sección de Publicaciones, 1968, 165 p. pri-
meras (existe ejemplar en la Biblioteca Nacional, B.A. 12598). Algunas variantes.
Mss. 21451

8. �>�3�D�S�H�O�H�V���Y�D�U�L�R�V���V�R�E�U�H���O�D���©�9�L�G�D���G�H���-�X�D�Q���G�H���+�H�U�U�H�U�D�¾���@
S. XIX. 1 legajo, 215 X 155 mm.
Contiene: una portada, con el texto: Vida de Juan de Herrera esforzado

sol dado de Carl os V,  i nsi gne arqui tecto de Fel i pe 11, y uno de l os mej ores mat emát i -
cos de su t i empo.  Escri t a por. . .  Año 1812;  Advert enci a y copia del acta de la Junta
de 5 de Junio de 1812 de la Real Academia de la Historia, en lo que se refiere a la
censura de Martín Fernández de Navarrete y Juan C. Ramírez Alamanzón (junto
con nota de posibles correcciones); Ext ract o de l a vi da de Juan de Herrera. . . y nota
sobre el encargo de realizar el mismo para su lectura en Junta General de la
Academia.
Mss. 214542

9. [Nota necrológica del grabador Pedro González de Sepúlvedal
S. XIX (1815). 2 h., 210 X 150 mm.
Firma al fin. La muerte del grabador ocurrió en Madrid el 17 de mayo

de 1815.
Mss. 21455'

10. Oci os de D.  Juan Agust í n Ceán Bermúdez sobre Bel l as Ar t es,  escr i t os por
el  mi smo en Madri d desde el  año de 1816 al  de 1822,  que copi a su hi j o en
�H�O �� �G�H�� ���������� �� �-�R�D�T�X�L �Q�� �&�H�D�Q�� �%�H�U �P�X�G�H�]�� �� ���� �²�$�G�Y�H�U �W �H�Q�F�L �D�� �� ���� �²�0�D�Q�L �I �H�V�W �D�F�L �R�Q
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en la Acadernia de San Fernando de las obras pertenecientes á las Bellas
-artes, executadas en este año de 1821 (p. 105-116). �����²�(�V�F�X�O�W�X�U�D���H�Q���(�V��
paña, su historia: a) �$ �G�Y�H�U�W�H�Q�F�L�D�� �² �E�� �� �3�U�L�P�H�U�� �'�L�D�O�R�J�R���S�����������������������²�F��
Dialogo segundo ���S�����������������������²�G�� Dialogo tercero ���S�����������������������������²�&�D�W�D��
logo raciocinado de las Estampas, que posee D. Juan Agustin Cean Ber-
mudez, formado por el mismo. Y Ensayo para el de una Coleccion comple-
ta de Pinturas, Esculturas, Estampas, Diseños y otras obras de las Bellas-
artes. Principiado en Madrid el día 1.0 de Noviembre de 1819: a) Adver-

�W�H�Q�F�L�D�� �² �E�� �� �,�Q�W�U�R�G�X�F�L�R�Q���S�����������������������²�F�� [Introducciones a cada una de las
escuelas] ���S�����������������������²�G�� Indice alfabetico de los Grabadores en dulce
contenidos en el Catalogo con la indicacion de los payses, ó escuelas á que
pertenecen, y el numero de las Estampas de cada uno.
S. XIX. 23 h., 260 X 195 mm.

Al fin firma de Joaquín Ceán Bermúdez, en Madrid, a 15 de Agosto de 1839.

Según se desprende de la Advertencia primera la copia recogía las obras
siguientes:

«De Arquitectura.

Discurso sobre el nombre, origen, forma, progresos y decadencia del Chu-

rriguerismo: folio.

Tres diálogos entre Juan de Herrera, arquitecto de Felipe II y Battista An-
tonelli, su ingeniero, sobre las grandes obras que executaron y lo mal premiados
que por ellas fueron: folio.

Pintura.

Análisis del cuadro de Santa Justa y Santa Rufina que pintó D. Francisco
Goya y Lucientes para la Catedral de Sevilla: folio.

Noticias exactas y curiosas del cuadro original de Rafael de Urbino, Ila-
mado el Pasmo de Sicilia que existe ahora en el real Museo de Madrid: folio.

...[y los tres conservadosl».

Enrique Pardo Canalis en «Dos diálogos de Ceán Bermúdez sobre escul-
tura en España», Revista de ideas estéticas, XX (1962), p. 351-377, edita parte de
estos diálogos utilizando el manuscrito del Museo Lázaro Galdiano de Madrid,
Mss. 120.

La introducción del n. 4 coincide exactamente con la publicada por Juan
Carrete Parrondo en «Personajes de la bibliofilia española: Juan Agustín Ceán
Bermúdez, historiador del arte del grabado y coleccionista de estampas», cit., p.
61-68, que utiliza el manuscrito de la Biblioteca Menéndez Pelayo, de Santander,
M 245.
Mss. 21458'
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11. El grabado (tachado: en dulce) de Estampas. Su invencion en Aletnania y
su propagacion en Europa en el siglo XV.
S. XIX. 10 pliegos dobl., 315 X 215 mm.
Se ha utilizado papel timbrado del año 1819. A pesar del título aleanza a

los grabadores del siglo XVIII.
Mss. 214584

12. �>�2�E�U�D�V���Y�D�U�L�D�V�@������ ���² �'�L�D�O�R�J�R���V�R�E�U�H���H�O���$�U�W�H���G�H���O�D���3�L�Q�W�X�U�D�����S�R�U���'�Q�����-�X�D�Q
Cean. Madrid 31 de Octubre de 1818 (f. lr-15r). ���� �²�'�L�D�O�R�J�R�����V�R�E�U�H���H�O���$�U�W�H
de la Escultura. Madrid 12 de Diciembre de 1818 (f. 17r-78r): a) Primera
Parte ���I���������U�������U�����²�E�� Madrid 31 de enero de 1819. Segunda Parte
�� �I���������U�������U�����²�F�� ...Madrid 12 de Febrero de 1819. Tercera Parte
���I���������U�������Y�����²�G���������� 18 de Marzo de 1819. Quarta Parte (f. 61r-78r).
���� �²�'�L�D�O�R�J�R���H�Q�W�U�H���H�O���&�D�U�G�H�Q�D�O���G�H���(�V�S�D�x�D���'�Q���*�D�V�S�D�U���G�H���%�R�U�M�D���\�� �9�H�O�D�V�F�R
y Dn. Juan Carreño de Miranda... Retratados en el tamaño del natural y en rne-
dio Cuerpo: el primero por Dn. Diego Velazquez de Silva... y el segundo por el
rnismo Carreño. Son iguales, y se conserban en el estudio del aficionado á las
bellas artes Dn. Juan Agustin Cean Bermudez... (f. 79r-92r).
S. XIX. 92 f. + 2 h. de guardas (1 + 1), 205 X 145 mm. Entre los f. 83 y 84
se incluye un f. pleg. (f. 83 bis y 83 ter) con una nota, suelto y de mayor
tamaño: 200 X 155 mm.
Enc.: Hol., 210 X 150 mm. Tejuelo: Dialogos de Cean. Ex-libris de Carlos

José Ortiz de Taranco.
El n. 1 editado en Sevilla, Manuel de Aragón y Cía, 1819. 58 p.; existe

reimp. de Sevilla, Ayuntamiento. Delegación de Cultura. Sección de Publicacio-
nes, 1968, bajo el tít.: Carta de D. Juan Agustín Ceán Bermúdez a un amigo suyo,
sobre el estilo y gusto en la pintura sevillana, 51 p. finales (V. n. 7). El n. 3 en El
Censor, n. 8, 23-XI-1820, t. 2, p. 97-117, y en Ocios de D. Juan Agustín Ceán Ber-
múdez sobre Bellas Artes. Madrid, Amarita, 1822, p. 1-16, ed. no recogida por
Aguilar Piñal, y de la que cxistc cjcmplar en la Biblioteca Nacional, B.A. 2706.
Mss. 21450

13. Dialogo sobre el arte de la Pintura. Madrid 31 de Octubre de 1818.
S. XIX. 21 f. + 3 h. de guardas (1 + 2), 225 X 165 mm.

Mss. 214554

14. Historia del Arte de la Pintura...
S. XIX. 2 v, 215 X 165 mm.
Contiene: Torno VL Madrid 24 de Diciembre de 1824. 4 h. + 347 p. + 8

�K���² �7�R�P�R���9�,�,�����0�D�G�U�L�G���� �� ���G�H���0�D�\ �R���G�H���� �� �� �� �� 2 h. + 323 p. + 9 h.
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Se trata de una copia del manuscrito de la Real Academia de Bellas Artes de
San Fernando, pues en los índices que se añaden al final de ambos tomos se indi-
can Páginas del tomo de la Academia e Id. del presente. Sobre dicho manuscrito
puede consultarse Enrique Lafuente Ferrari: «Una obra inédita de Ceán Bermú-
dez: La Historia del Arte de la Pintura», en Academia: Anales y Boletín de la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando, 111 época, I (1951-52), p. 149-243 y II

(1953), p. 25-72.
Mss. 21456'

15. �� �� �²�$�U�P�D�G�D���G�H���0�D�J�D�O�O�D�Q�H�V���D�O���0�D�O�X�F�R(f. 1-15). �����²�1�R�W�L�F�L�D�V���G�H���O�D�V���D�U�P�D��
das que fueron al Maluco en el reynado de Carlos V (f. 17-54).
S. XIX. 54 f., 220 X 150 mm. (varios tamaños).
El n. 1 es una copia y el 2 un original autógrafo con tachaduras, correc-

ciones y notas marginales.
V. Inventario General de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, X; y

Aguilar Pirial, II, n. 2.622.
Mss. 5622

16. [Discurso ante la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando presen-
tando su Discurso preliminar a las ,<Noticias de los Arquitectos y Arquitec-
tura de España» de Eugenio Llaguno y Amírolal
S. XIX. 4 h. útiles, 215 X 150 mm.

Mss. 214567

17. Breve Resumen de las Noticias de los Arquitectos y Arquitectura de Espa-
ña. Escritas por el señor D. Eugenio Llaguno y Amirola. Ilustradas y acre-
centadas por D. Juan Agustin Cean-Bermudez. Madrid, á VIII de Noviem-
bre. Año de M.DCCC.XV.
S. XIX. 4 h. + 197 p. + 52 h. + 4 h. de guardas (2 + 2), 230 X 205 mm.

Sign.: A4 B-Q R4 S-Z" AA-CC(.

Enc.: Hol., 240 X 205 mm. Tejuelo: Resumen
Contiene el resumen de los 5 tomos; un Catalogo Alfabetico de los Arqui-

tectos, contenidos en el Resumen; y un Catálogo alfabético de los Pueblos, donde se
construyeron los Edificios, contenidos en el Resumen.

Dice en la advertencia: «Entre los grandes bienes que goza el hombre, no
es el menor poder disfrutar del tiempo a su placer. Bienaventurado el que le em-
plee en provecho del prójimo; y maldito sea el haragán, que se alimenta con el su-
dor y a costa de los demás. No por esto se debe creer exceptuado de esta maldición
quien, aparentando graves, e importantes negocios, pase encerrado en una pieza
por obligación algunas horas del día, y ocupe tan precioso tiempo en rutinerías, y
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en conversaciones, que aun en el caso de no ser más que inútiles, serán siempre perjudi-
ciales, sin hacer ningún bien al virtuoso ciudadano, que le mantiene, ya sea porque no
sabe hacerle, o ya porque su torcida intención no le incline a ello. Pero bienaventurado
el otro, que no pensando más que en la felicidad de su patria, y sin la responsabilidad de
éste, estudia, medita y trabaja de día y de noche a sus solas por conseguirla.

Ya se dijo en el prólogo de esta obra, que dueño el Editor de todo el espa-
cio que hay desde que el sol asoma por el oriente hasta que se precipita en occi-
dente, procuraba emplearle en obsequio e ilustración del público, trabajando in-
cesantemente en aumentar y perfeccionar las vidas de nuestros arquitectos. Con-
cluidos, si pueden estarlo, los cinco tomos de que se compone la obra, trazó un
breve Resumen, o compendio de toda ella, sin perjuicio de añadir en sus respecti-
vos lugares las noticias que en adelante descubriese.

Cuatro motivos le obligaron a ello. 1.0 tener a la mano un prontuario cro-
nológico de todos los profesores que comprende, y con él evitar repeticiones de
unos mismos sujetos en unos mismos años; 2.° poder colocar sin trabajo y sin equi-
vocación las nuevas adquisiciones en sus correspondientes sitios; 3." hallar con fa-
cilidad y a renglón seguido los edificios que cada autor levantó; y 4.° que la suma
atención, que se necesita para ejecutar el nuevo plan, por ser prolijo y embarazoso,
distraiga al Editor de las amarguras que le rodean, y lo obligue a pensar solamente
en lo que trabajare. Recurso prudente y necesario para poder conseguir alguna
tranquilidad; y engario que todo hombre sensible, aplicado y pundonoroso debe
hacerse a sí mismo, cuando no está en su alcance otro remedio» (sign. A2).

«Las ventajas del Resumen y Catálogos, cuyo trabajo algunos tendrán por
ímprobo, serán conocidas y estimadas cuando el lector apresurado halle en un momento
con estos socorros cuanto desee averiguar de lo que se contiene en las Noticias de los
arquitectos y arquitectura de España. Entonces, así como el caminante en una noche
obscura se alegra al encontrar un pontón sobre un peligroso arroyo, bendicirá el tiempo
que se empleó en trazarlos, el buen deseo y la benéfica intención de quien con tanta uti-
lidad le supo aprovechar en su ejecución a costa de repetidas equivocaciones; y confcsa-
rá que no deben publicarse obras de esta clase sin tales auxilioso (sign. A4).
Mss. 21453

18. [Varios vocabularios de arquitecturad 1.—Copia de voces antiguas, deri-
vadas del arabe, pertenecientes a la arquitectura, y de las que todavía se
usan algunas en las provincias de España (8 h.). 2.—Copia de Voces tecni-
cas de Arquitectura que tienen origen arabe, y uso en varias provincias de
España (4 h.). 3.—[Otro vocabulario recogiendo los términos traducidos
del árabe más librementel (2 h.)
S. XIX. 14 h., varios tamaños.

Mss. 21456'
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19. [»Prólogo para cuando se imprima esta obra» y »Discurso preliminar» a
lasl »Noticias de los Arquitectos y Arquitectura de España desde su restau-
ración. Por el Señor D. Eugenio Llaguno y Arnirola. Ilustradas y acrecen-
tadas con notas, Adiciones y Documentos Por D. Juan Agustin Cean-Ber-
mudez».
S. XIX. 64 h., 245 X 185 mm.
No se t rat a,  como se ve,  de l a obra compl et a.  Apart e de una port ada,  i n-

cluye el Prologo y el Discurso preliminar, ést e con correcci ones y t achaduras,  que
hacen pensar  en un borrador,  con t ext o más ext enso que el  i ncl ui do en l a ed.  de:
Madr i d,  I mprent a Real ,  1829,  de l a que exi st e ej empl ar  en l a Bi bl i ot eca Naci onal
B.A. 1520-3, no recogido por Aguilar Pirial, II, n. 2.683.
Mss. 214586

20. �9�H�U�V�R�V���P�t�R�V�������� �²�$�� �X�Q���G�H�Y�R�W�R���L�P�S�H�U�W�L�Q�H�Q�W�H�����T�X�H���U�H�]�D�E�D���i���Y�R�F�H�V���H�Q���O�D���L�J�O�H�V�L�D
(«¿Porque t e empeñas Fabi o /  Con f ast i di oso rezo ���� �² Exacta Rela-
cion de un Baile y Cena celebrados en Madrid la noche del 23 de Enero de
este año de 1790. Compuesta por un Abate Ynglés, y traducida al verso
castellano por un Comico de la nueva Compañia del Teatro Asturiano de
la Calle Ancha de San Bernardo («Erase que se era, / vá de cuento An-
ton ...»). �����²���3�R�H�P�D�O («Ni el peligroso viage / que el valiente Perseo...»).
�� �� �² �&�D�Q�W�L�Q�H�O�D �� �©�7�R�F�D�P�H�� �W �X�� �1�L �F�H�Q�W �D�� �� �� �H�O �� �V�R�Q�R�U �R�� �L �Q�V�W �U �X�P�H�Q�W �R�� �� �� �� �ª�� �� �� ���� �²�0�R��
nostrophe al Otoño («Despues que l os cal ores /  con el  Est i o espi ran,  . . . »).
�����²�(�Q�G�H�F�K�D («Amor engari oso,  /  que con dul ce f l echa,  . . . »). �����²�(�Q�G�H�F�K�D
(«Mi  dul ce Theresa,  /  Mi s t i ernas del i ci as. . .»). Amór («No tienes que
cansarte, / ven dado Diosecillo, ...»)
S. XVIII:XIX. 1 legajo, varios tamaños.
En el  poema n.  8 una est rof a repet i da di ce:  «Que Fasqui na es de Fel i x /  y

Felix es mi amigo, / y á la amistád sincera / no ofendera Ceanino».
Mss. 214553

b) Materiales utilizados e instrumentos creados para la composición de
sus obras:

21. Verdad desnuda. Y descripcion de la Portada, y de la Escalera Principal,
en el Real Serninario de San Telmo, con las doctrinas, y Reglas de los
Maestros y Escriptores mas clasicos y experimentados en suntuosos y mag-
nificos Edificios de Arquitectura que an dirigido y Practicado en la
Europa...
S. XVIII. 54 f., 215 X 155 mm.
Al  f i n:  «Y este es nuest ro parecer como tal es Art i f i zes Arqui tectos,  y l o f i r-
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mamos cn veinte y cinco días del mes de Marzo de 1726. Dn. Diego Antonio Diaz.
Dn. Bartholome Martin. Dn. Francisco Martínez.»
Mss. 21455'

22. [Papeles varios sobre la amenaza de ruina de la Capilla o Parroquia del
�6�D�J�U�D�U�L�R���G�H���O�D���&�D�W�H�G�U�D�O���G�H���6�H�Y�L�O�O�D���H�Q�W�U�H���O�R�V���D�x�R�V������������ �\�� ���������� ���� ���� �²�'�X�G�D�V��
ó reparos, que se le ofrece à un ignorante sobre el papel mano escripto, que
há salido de la remodernasion del Sagrario (3 f. dobl.). �����²�5�H�V�S�X�H�V�W�D���G�H
don Gazofilacio á don Zintorafilacio. [10 de Agosto de 771 �������I�����G�R�E�O�������������²
[Copia sin firmas del Informe de los Maestros Arquitectos de la Ciudad de
Sevilla sobre el estado del Templo del Sagrario y posibilidades de repara-
ción. 29 de Diciembre de 17771 (3 f. fobl.)
S. XVIII. 1 legajo, varios tamaños.

Mss. 21458'

23. Piezas famosas de Pintura, Escultura y Arquitectura que hai en la Ciudad
de Sevilla, en Sitios Publicos, y algunas Casas particulares con lo.s nom-
bres de sus Autores.
S. XVIII. 40 f., 210 X 150 mm.

Mss. 214541

24. Reflexiones hechas sobre una pintura original (cuio autor .se ignora), que
para ert poder de un aficionado de [Sevilla (tachado: hechas) con el mo-
tivo de haverla despreciado un (tachado: Director de esta Escuela de las
tres bellas Artes; y superpuesto:) Profesor de este (tachado: Arte) facultad,
teni (tachado: da) endola por copia, mal divu fial da, mal pintada,y otros
defectos: escriviolas en esta misma Ciudad otro aftcionado, en honor del
Arte y de la Verdad. Año de 1778.
S. XVIII. 22 f., 210 X 155 mm.
Numerosas tachaduras y correcciones.

Mss. 214548

25. Reparos sobre la tradicion que asegura que Coello tardó en pintar el Qua-
dro de la colocacion de la Santa Forma, que está en la Sacristía del Esco-
rial siete ó (tachado: nuebe; y superpuesto:) 14 años.
S. XVIII:XIX. 21 h., 200 X 145 mm.
Una primera parte Ileva el título: Descripcion de la pintura de la Santa

Forma; falta la segunda parte anunciada bajo el título de Composicion.
Mss. 214546
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26. Estatutos para el gobierno de la real Escuela del Diserio de Sevilla, y para
el Estudio de las tres bellas Artes en ella. 1807.
S. XIX. 4 h. + 30 p., 210 X 155 mm.

Mss. 21454"

27. [Carta.]
S. XIX. 4 h., 210 X 150 mm.
Parece t rat arse de l a respuest a de un ami go o af i ci onado a l as Bel l as Art es

en relación con la edición de las Noticias de los arquitectos y arquitectura de
España...

Al  f i n,  de di st i nt a mano y a l a que se deben al gunos ari adi dos en el  t ext o,
se di ce:  «Se di ct ó en l a cama,  y va de mano agena porque l a cabeza anda debi l ,  y
al go dol ori da.  Así  sal i o el l o.  Las i deas se han repet i do mas veces,  mas ahora van al -
go mas ordenadas á Dios. (Rúbrica). 4 Febrero 1809».
Mss. 214552

28. Arboles historicos de las vidas de los Pintores Españoles.
S. XIX. 1 legajo, varios tamaños.
Comprende: Castilla, Andalucía, Valencia y Zaragoza.

Mss. 214582

29. Catálogo de los profesores mas distinguidos de las bellas artes en España,
acreedores a que seles graben inscripciones en los templos.
S. XIX. 32 p. + 2 h., 300 X 210 mm.
Se presenta el Catálogo en ci nco col umnas encabezadas: Nombre; Profe-

siones; Años; Templos; Pueblos. En el  encabezami ent o del  cat ál ogo se i ndi ca:  «La
est rel l i t a de l a t ercera col umna i ndi ca l os ari os en que f l oreci eron;  y quando no l a
t i ene,  el  año en que muri eran.  En l a quart a col umna se señal an l os t empl os en que
se deben col ocar l as i nscr i pci ones,  ya sea por que f ueron sepul t ados en el l os,  l o
que se di st i ngue con l a l et ra A:  ya por ser i gl esi as mat ri ces,  con l a B;  y ya por con-
servarse en ellos sus mejores obras, con la C.»

Se incluyen dos apartados al final: Islas y América; y un Suplemento. Fi-
nalmente una Lista de los Pueblos contenidos en este Catalogo.
Mss. 2145812

30. Ensayo para el arreglo por Escuelas ó Reynos de una Coleccion de Estam-
pas escogidas, con los nombres y marcas de sus gravadores, los de los pin-
tores á esculptores de quienes copiaron; sus asuntos; el modo con que es-
tan gravadas y sus años. Y un Indice alfabetico de los nombres de todos los
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gravadores, pintores á esculptores, con el número de estarnpas que cada
uno tiene en este arreglo, refiriendose a los folios en donde se hallan.
S. XIX. 1 h. + 24 p. + 4 h., 345 X 220 mm.
Enc.: Hol., 350 X 225 mm.

Mss. 21457

31. Noticia de los Arquitectos Arabes de que la hallamos por las inscripciones.
S. XIX. 1 h., 295 X 210 mm.
Al pie de laNoticia not a di r i gi da a Juan Agust í n Ceán Bermúdez,  f i rmada

por Cornide, que envía dichas Noticias y pide información bibliográfica, haciendo
menci ón expresa de l a Li brer í a del  Conde del  Agui l a.  Para l as rel aci ones de Ceán
con José Andrés Corni de de Fel guei ra y Saavedra,  véase Cl i sson Al dana, Op. cit.,
p. 336.
Mss. 214587

c) Obras aj enas anot adas,  t raduci das,  ext ract adas o ut i l i zadas:

32. [Anotaciones manuscritas en un ejemplar de la obra siguiente: Estatutos
de la Real Academia de S. Fernando. En Madrid, En Casa de D. Gabriel
Ramírez, 1757. 102 p., 1 h.;
Las anot aci ones aut ógraf as de Ceán Bermúdez en l as p.  9-17,  22,  26-31,

33-34,  37,  39,  45-46,  50-51,  53-55,  59,  63,  65,  69-70,  72-74,  78-82,  84-85 y 87.
Mss. 21452

33. Arte de Pintura de Mr. Carlos Alfondo du Fresnoy, traducido del verso la-
tino à la Prosa Española por D.J.A.C.B. año de 1779.
S. XVIII. 1 legajo, 205 X 150 mm.
Cont i ene un borrador de l a t raducci ón y una copi a cal i gráf i ca; y ]Votas al

Arte de Pintura de Mr. Carlos du Fresnoy.
Tal vez utilizó la siguiente edición: Caroli Alphonsi Du Fresnoy et Fran-

cisci Mariae Marsy de pictura carmina elegantissima, iterum edidit Chist. Adolphus
Klotzius. Lipsiae, Sumptibus Societatis librariorum, 1770. 64 p.; 8.°.
Mss. 214547

34. [ JOVELLANOS,  Gaspar  Mel chor  de: Carta de su amigo Philoultramarino
fechada en 1 de Mayo de 1805 sobre la arquitectura inglesal
S. XIX. 13 + 3 f. pleg., 210 X 150 mm.
El texto en B.A.E., 87, p. 365-382.

Mss. 214564
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35. [HOLANDA, Francisco de:] De la Pintura antigua. Libro segundo.
S. XVIII. 67 f. pleg., 205 X 150 mm.
En la cubierta de papel: «copia de Decbuxo (?) en el Ario de 1798».
Es copia del manuscrito existente en la Real Academia de Bellas Artes de

San Fernando, correspondiendo el texto a las p. 141-223 de:De la pintura antigua
por Francisco de Holanda (1548); versión castellana de Manuel Denis (1563). Ma-
drid, Academia de Bellas Artes de San Fernando y a expensas de su Director el
Excmo. Sr. Conde de Romanones, 1921.
Mss. 214557

36. Extracto de un precioso libro manuscrito original, que se conserva en la
Biblioteca de la real Academia de San Fernando, à la qual le dexó por su
muerte el erudito D. Felipe de Castro, Director de Escultura en la misma
Academia, primer Escultor de Fernando I//; é individuo de la Roma con el
nombre de Galesio Libadico [: Francisco de Holanda sobre la pintura an-
tigua y sobre El sacar al natural]
S. XVIII. 1 h. + 58 p., 210 X 155 mm.
El manuscrito de la Biblioteca de la Real Academia de Bellas Artes de

San Fernando fue editado por Elías Tormo, según se ha indicado en el n. 35.
Mss. 214555

37. QUILLET, Frederic: Catálogo de la coleccion de cuadros que poseía el
Príncipe de la Paz en 1808, formado por Mr....(Archivo general Central=
Estado, leg.° 1075).
S. XIX. 22 h. útiles, 330 X 225 mm.
Dedicado al Príncipe de la Paz, da noticia de 972 cuadros con indicacio-

nes sobre su calidad artística. Texto en francés.
Mss, 214583

d) Correspondencia:

38. [Cartas de Don Martín Fernández de Navarrete, Don Juan Agustín Ceán
Bermúdez, Don Diego Clemencín y Fr. Cirilo Alameda, a Don Tomás Gon-
zález, sobre investigaciones literarias, artísticas e históricas. Madrid,
1815-18201
S. XIX. 183 f. + 2 h. de guardas (2 + 2), 210 X 150 mm.
Enc.: Hol., 225 X 160 mm.
Las cartas de Ceán Bermúdez, que ocupan los f. 101 a 125, han sido edi-

tadas por Manuel Serrano Sanz y Francisco Javier Sánchez Cantón: V. Inventario
General de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, IX.
Mss. 2831
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39. Sobre l a ent rega de l os dos baul e. s de papel es del  Sr .  Jove Ll anos.
S. XIX. 1 legajo, varios tamaños.
Cuatro cartas originales de Baltasar de Cienfuegos Jovellanos dirigidas a

Ceán Bermúdez exigiendo la entrega de «dos baules con legajos manuseritos» de
Gaspar Melchor de Jovellanos, fechadas en Madrid a 31-X-1813, 3 y 4-XI-1813 y
23-XII-1813. Copias de las respuestas dadas por Ceán Bermúdez a cada una de
ellas con fechas 31-X-1813, 3 y 5-XI-1813, y recibí firmado por el sobrino y here-
dero de Jovellanos a 28-XII-1813.

Carta del rnismo Baltasar de Cienfuegos, de fecha 1-111-1814, exigiendo
alguno de los trabajos no incluidos en dichos baules y reclamando determinados
derechos respecto a las Memor i as para l a vi da del  Exci no.  Sr .  D.  Gaspar  Mel chor
de Jovellanos (Madrid, 1814).

Contiene además copia de un escrito de Ceán Bermúdez fechado en Ma-
drid a 6-111-1814, dirigido al citado Baltasar de Cienfuegos, con el que remitía una
cuenta presentada por D. Pedro del Río sobre determinados gastos de locomoción
de Jovellanos, en 1808, no abonados a dicho señor; eitación para un juicio conci-
liatorio con el citado sobrino de Jovellanos y en relación con las Mernorias...; final-
mente documento firmado por Joaquina Serrada, en Madrid a 29-IV-1814, justifi-
cativo de la entrega a la misma, por parte de Ceán Bermúdez, de varias pinturas.
Mss. 219884

e) Archivo particular:

40. [ Cert i f i caci ón de l a Real  Academi a de Bel l as Art es de Sevi l l a sobre l a per-
t enenci a a l a Escuel a,  y el  buen aprovecharni ent o de l as enser i anzas,  de
Juan Agustín Ceán Bermúdez. 4 de Agosto de 17761
S. XVIII. 2 h. útiles, 300 X 210 mm.

Mss. 214581"

41. [ Cert i f i caci ón del  Secret ari o perpet uo de l a Real  Academi a de l a Hi st ori a
del  act a de l a Junt a ordi nar i a de 3 de novi embre de 1815 concedi endo li-
cenci a a Juan Agust í n Ceán Bermúdez para l a ut i l i zaci ón de l i bros prohi -
bi dos,  de acuerdo con l as condi ci ones est abl eci das en Decret o,  que se i n-
sert a,  del  I nqui si dor General ,  Fel i pe Bert rán,  de f echa 14 de f ebrero de
1783. 10 de Noviembre de 1815.]
S. XIX. 2 h. útiles, 290 X 210 mm.

Mss. 2l45816

42. [ Cart a de I si doro Bosart e,  en nombre de l a Real  Acaderni a de Bel l as Art es
de San Fernando,  a Juan Agust í n Ceán Berrnúdez,  par t i ci pándol e el  nom-
brarniento de Académico de honor en la Junta de 1 de julio de 1798, a
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propuesta de Bernardo Iriarte; y borrador de la respuesta de Ceán, de fe-
cha 3 de julio del mismo año.]
S. XVIII. 2 + 2 h. útiles, 210 X 150 mm.

Mss. 214568

43. Plan de Estudios para la Academia de San Fernándo propuesto por profe-
sores en 1799, con obgeciones del Señor Cean.
S. XVIII. 1 legajo, 210 X 150 mm.
Cont i ene:  Escr i t o de f echa 20 de mayo de 1799,  f i rmado por  I si doro Bo-

sarte, remitiendo a Ceán el Plan para su reconocimiento, y al margen, escrito de
ést e devol vi endol o j unt o con el  i nf orme,  f echado en Madr i d a 24 de mayo de 1799;
Plan nuevo de Estudios propuesto por 14 profesores à la Academia de San Fernan-
do, para estudiar las bellas Artes en ella; Libros ó quadernos que la Academia de
San Fernando deberá formar, imprimir y gravar, si adopta el plan de estudios pro-
puesto por los profesores en 5 de Mayo de 1799; y las objecciones o puntualiza-
ciones.
Mss. 214544

44. [Carta de la Real Academia de San Luis de Zaragoza a Juan Agustín
Ceán Bermúdez, participándole el nombramiento de Académico de Honor;
y escrito de éste agradeciendo el citado nombramiento, de fechas 20 y
24 de Diciembre de 1800, respectivamentel
S. XVIII. 4 h. útiles, varios tamarios.

Mss. 214588

45. [Carta de Juan Agustín Ceán Bermúdez a Isidoro Bosarte, dándole cuenta
de su marcha a Sevilla y poniendose a disposición de la Real Academia de
Bellas Artes de San Fernando de dicha Ciudad. Madrid, 6 de junio de
1801.]
S. XIX. 2 h. útiles, 205 X 150 mm.
Se ar i ade l a not a:  «Acompaño l as not i ci as que el  Academi co D.  Marcos de

Orellana me dirigio para el Diccionario de los Artistas, á fin de que existan en la
Biblioteca de la (tachado: mi) Academia», pero no se conservan unidas dichas
noticias.
Mss. 21456"

46. [Carta circular impresa de Joaquín Juan de Flores, en nornbre de la Real
Academia de la Historia, remitiendo «un ejemplar de la Real Cédula de 6
de julio próximo, en que se aprueba y manda observar la instrucción que
formó en cumplimiento de real órden sobre el modo de recoger y conservar
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los munimentos antiguos descubiertos, ó que se descubran en el reyno ...» y
dirigida a Juan Agustín Ceán Bermúdez con fecha 16 de Agosto de 1803;
y acuse de recibo al margen, fechado a 25 de los mismos mes y añol
S. XIX. 2 h. útiles, 215 X 150 mm.

Mss. 214569

47. [Carta de Cayetano de Urbina, como Presidente de la Real Academia de
San Carlos de Valencia, a Juan Agustín Ceán Bermúdez, participándole el
nornbramiento de Académico de Honor. Valencia, 4 de Agosto de 1804.1
S. XIX. 2 h. útiles, 305 X 215 mm.

Mss. 2145814

48. [Informe de José de Vargas y Ponce, Pedro Arnal y José Isidro Morales, fe-
chado en Madrid a 2 de Febrero de 1805 sobre la conveniencia de domici-
liar en Sevilla un profesor que diera origen a una Escuela de Grabado. Se
coma como justificación la necesidad de publicar un volumen de ilustracio-
nes que sirviera de complemento a la «Descripción artística de la Catedral
de Sevilla» de Juan Agustín Ceán Bermúdez.1
S. XIX. 2 pliegos dobl., 295 X 210 mm.
Se trata de una copia autentificada por Isidoro Bosarte.

Mss. 21458' '

49. [Original y copia de una carta dirigida a Juan Agustín Ceán Bermúdez
por Joaquín Juan de Flores, en nombre de la Real Academia de la Histo-
ria, agradeciendo el envío de ejemplares de su «Descripción artística de la
Catedral de Sevilla. y de su «Descripción artística del Hospital de la San-
gre de Sevilla». Madrid, 5 de Febrero de 1805.1
S. XIX. 2 pliegos dob., 295 X 215 y 310 X 215 mm.

Mss, 214589

50. [Carta de Joaquín José de Flores, en nombre de la Real Academia Espa-
riola, a Juan Agustín Ceán Berrnúdez, agradeciendo su actuación «en el
traslado y remesa de los papeles originales que descubrió en el Archivo de
Yndias de Sevilla, pertenecientes á la vida de Miguel de Cervantes Saave-
dra». Madrid, 4 de Junio de 1808.]
S. XIX. 2 h. útiles, 210 X 150 mm.

Mss. 214565

51. [Carta de Pedro Franco, Vice-protector de la Real Academia de Bellas Ar-
tes de San Fernando, a Juan Agustín Ceán Bermúdez, participándole el
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nombramiento de Consiliario; y carta de éste agradeciendo el honor, fe-
chadas en 3 y 4 de febrero de 1824, respectivamente1
S. XIX. 3 h. útiles, varios tamaños.

Mss. 21456"

52. [Informe favorable al nombramiento como Académico supernumerario de
la Real Academia de la Historia de Juan Pablo Pérez-Caballero, autor de
un discurso titulado «Introducción y progresos del Derecho romano en Es-
paria. Su falta de autoridad y daños que ha acarreado su observancia».
Madrid, 1 de abril de 1824.]
S. XIX. 2 h., 210 X 150 mm.
El informe Ileva la firrna de Ceán.

Mss. 214566

53. [Correspondencia entre el Duque de Hijar, Marqués de Orani, Director del
Museo del Prado, y Juan Agustín Ceán Bermúdez1 1.—INota sobre dicha
correspondencial (2 h.). 2.—[Carta a Ceán solicitándole indique los pinto-
res, escultores y arquitectos españoles cuyos bustos deben figurar en los 16
medallones de las principales fachadas del Museo del Prado y respuesta
de éste adjuntando nota] (3 h.). 3.— [Nueva carta a Ceán y respuesta de és-
te, adjuntando nota, sobre el mismo asuntol (3 h.).
S. XIX. (1828). 1 legajo, varios tamaños.

Mss. 214581°

54. [Certificación de Diego Clernencín, Secretario perpetuo de la Academia de
la Historia, sobre la lectura del papel de Juan Agustín Ceán Bermúdez
«Origen del Churriguerismo» en la sesión de 15 de noviembre de 1816, ex-
pedida a petición del mismo y fechada a 24 de diciembre de 18161
S. XIX. 1 pliego dobl., 305 X 210 mm.

Mss. 21458"

f) Papeles de carácter administrativo:

55. [Volante autógrafo como Jefe de División del Ministerio de Negocios Ecle-
siásticos. Madrid, 25 de Octubre de 18111
S. XIX. 1 h., 165 X 110 mm.

Mss. 1297125

56. Academia de la Historia. De la Tesoreria, hasta que falleció el Sor. D.
Juan Agustin Cean-Bermudez en 3 de Diciembre de 1829 y despues hasta
4 de Enero de 1830 en que su hijo entrego el liquido que resultó á favor de
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�l �a � �m �i �s �m �a � �A �c �a �d �e �m �i �a �: � �1 �. �— �D �o �c �u �m �e �n �t �o �s �p �a �r �a � �p �o �d �e �r � �c �o �b �r �a �r � �p �o �r � �l �o �s � �A �c �a �d �e �m �i �c �o �s
ausentes [: autorizaciones firmadas por Diego Clemencín; Francisco Martínez
Marina; Julián Pablo Conde, como heredero de José Antonio Conde; Teresa
Rui-Barnba, como heredera rli rnhrollio Rui-Bamba, irlai 1r1 año 18211.
�2 �. �— �/ �V �o �i �a � �d �e � �l �a �s � �o �b �r �a �s � �J �e � �h �t � �R �e �a �l � �l �e �m �l �o �n �i �u � �d �e � �l �a � �h �s �t �o �r �i �a � �e �n �t �r �e �g �y �i �d �a �spUIYJ eì
desparbo rti ensa de i u  1 p~nl f . fl11(J In2n. - ,lCarur de l uleria
,Sierra n Jaan .1gtistio Ceati Berunidc reloririu cou is,i lardo de libros
de la Reol lundenuo de (Ie eMr./

S. MX• 1 legajo. 226 X 155 min. (variis.
Mlis. 21456"

g) Poemas de Manuel Ramón Santurio y otros:

57. [SANTURIO, Manuel Ramón:1 Soneto a don Juan Cean («Naturaleza ab-
sorta en este día / contempla al Precursor que del futuro...«)
S. XVIII (24 de junio de 1783). 1 h., 205 X 140 mm.
Este poema es idéntico al que obra en el Mss. 3804, f. l 47 (V. Inventario

General de Manuscritos de la Biblioteca Nacional ... X); ha sido rcproducido por
Clisson Aldana, Op. cit., p. 402.
Mss. 21456"

58. SANTURIO, Manuel Ramón: A mi S. D." Manuela Comas. Los días.
1.0 de Enero de 17881 (Oda: «Un nuevo sol asoma por oriente, / Manuela,
y en tu dia
S. XVIII. 6 h. útiles, 230 X 190 mm.
Este poema es idéntico al que obra en el Mss. 3804, f. 139-142; ha sido

reproducido también por Clisson Aldana en las p. 399-401.
Mss. 21458"

59. G.F.R.: A Juan Cean Bermudez, benemerito escritor sobre las Nobles Artes
y Bellas Letras. («Docto Cean, del sabio Jovellanos / Discipulo y alumno
en otro tiempo: ...»)
S. XIX. 1 h., 295 X 210 mm.
Es, según indica el autor, tradueción libre de una composición latina de

Casimiro Gómez Ortega.
Mss. 21458"

60. [GÓMEZ ORTEGA, Casimirol Ad Joannem Cean Bermudez, Clariss. in
Historiae Academia Sodalem, Epigramma. («Belgica Pisa, dono mihi quae
modo mittis / Et sapida et stomacho grata fuére meo ...»)
S. XIX. 1 h., 205 X 150 mm.

Mss. 21456"
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PRÓLOGO PARA CUANDO SE IMPRIMA

ESTA OBRA

Si es justo y muy debido, que el editor de cualquiera obra dé cuenta de quién
fue su verdadero autor y de los motivos que tuvo para publicarla, ninguno estará
más obligado a cumplirlo que el que diere a luz las Noticias de los arquitectos y ar-
quitectura de España, por ser su materia nueva, curiosa e interesante en el reino,
por el buen crédito de quien las escribió, por el juicio, crítica y erudición con que
están escritas, por el ansia con que todos las desean leer, desde que las anunciaron
más hace de veinte y cinco años, por el celo, esmero y tesón que se puso en publi-
carlas y aumentarlas y por las extraordinarias circunstancias que precedieron a su
publicación.

La primera noticia que tuvo el público de esta apreciable obra se debe al eru-
dito D. Gaspar Melchor de Jovellanos en una de las notas con que ilustró el elo-
cuente elogio del célebre arquitecto D. Ventura Rodríguez, que había pronuncia-
do en la Real Sociedad de Madrid el día 19 de enero de 1788, y que imprimió en
esta corte el ario de 1790. Después de haber referido en pocas y precisas palabras
su mérito y perfección, concluyó diciendo: «Mientras nos dolemos de que la na-
ción carezca de esta preciosa obra, que un día le hará tanto honor, queremos tener
el consuelo de anunciársela anticipando al público tan rica esperanza, y al autor
este sincero testimonio de aprecio y gratitud, a que su aplicación y talentos le ha-
cen tan acreedor»; pero sin manifestar su nombre, sin duda por no ofender su
modestia.

La Providencia, que vela sobre la conservación de lo que es bueno y útil en la
república, y el tiempo, que todo lo descubre, dispusieron medios, no comunes, pa-
ra sacar esta obra de la obscuridad en que su recatado autor la tenía sepultada, pa-
ra manifestar su nombre y para adicionarla con documentos fidedignos. Se necesi-
ta vagar de parte del que haya de extender la relación exacta de estos medios, y del
modo con que se llenaron los tres objetos propuestos. El editor que le tiene ahora
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muy grande (gracias a los que se le proporcionaron) temeroso de perder en ade-
lante tan buena coyuntura, se adelanta a trabajar esta exposición antes que llegue

a publicarse la obra. También se necesitará paciencia de parte del que la leyere,
porque será demasiado larga para Prólogo; pero como contendrá muchas y exqui-

sitas noticias, conducentes a la historia literaria de España y a la de las bellas artes,

la indulgencia del lector no transpasará los límites de la justicia.

Estando desempeñando en Sevilla el año de 1797 Dn. Juan Agustín Ceán Ber-

múdez la comisión que el Sor. D. Carlos IV le había conferido en 1790 de arreglar

y dirigir el archivo general de Índias, que se acababa de establecer en la casa Lon-

ja de aquella ciudad, fue nombrado oficial de la Secretaría de Estado del Despacho

de Gracia y Justicia de Índias en consideración al mérito y distinguidos servicios

que había contraído, por espacio de siete años en la misma comisión. A poco tiem-

po de haber llegado a Madrid visitó al Sor. D. Eugenio Llaguno y Amírola, no co-
mo a jefe, pues pocos meses antes había dejado de serlo, sino como a un amigo, a

un serialado literato, y a un distinguido aficionado, inteligente y protector de las
bellas artes. Entre los diferentes puntos, que se trataron en esta primera visita,

fue el de los progresos que iban haciendo las nobles artes en España; y como el

Sor. D. Eugenio estaba enterado de que Ceán Bermúdez había trabajado un Dic-

cionario histórico de los profesores de las mismas artes en el reino, le preguntó por

él con ansia de verle y examinarle;  y habiendo satisfecho su curiosidad en la se-

gunda visita, quedó muy contento y complacido de algunos artículos que leyó.

Pero como hubiese visto que el Diccionario no comprendía a los arquitectos,
manifestó sentimiento por la predilección con que miraba a esta profesión sobre

las demás. Reparado algún tanto, pasó a otra pieza, y a poco rato volvió con un li-
bro en folio, manuscrito, todo de su letra; y dijo a Ceán Bermúdez: «aquí tiene

Vm. sobrados materiales para poder formar artículos de arquitectos españoles, e
interpolarlos en su Diccionaricp. Recibió con gratitud el M.S. pero quedó sorpren-

dido al leer el título, pues conoció, que el Sor. Llaguno era el verdadero autor de
la obra que el Sor. Jovellanos había anunciado diez años antes. «No señor (le res-

pondió con firmeza), jamás consentiré en que se desordene por mi causa una obra

cronológica, tan preciosa, de cuyo mérito está enterado el público, y espera con
ansia su impresión.. Fueron fuertes y largos los debates que hubo entre los dos, de
generosidad y franqueza por una parte, y de gratitud y respeto por la otra; pero ha-
biendo vencido la delicadeza y obstinación de Bermúdez, se quedó el Sor. Llaguno
con su m.s. y el Diccionario se imprimió el año de 1800 sin incluir a los arquitectos.

Ya había fallecido entonces este ilustre y sabio escritor con el sentimiento de
no ver impreso el Diccionario;  pero pocas horas antes de espirar quiso dejar a su
autor una prueba, nada equívoca, del afecto que le profesaba, y del aprecio en que
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tenía su trabajo de publicar las glorias de la pintura y escultura españolas, deján-

dole el dechado de las de la arquitectura, que el mismo Sor. D. Eugenio había es-

crito, seguro de que ninguno podría apreciarle más que él. Llamó a uno de sus al-

baceas, y le dijo: »En tal sitio está un libro m.s. de mi puño intitulado, Noticias de
los arquitectos y arquitectura de Esparia, entréguele Vm. a D. Juan Ceán Bermú-

dez, con los borradores, documentos y correspondencias que le acompañan para

que haga de todo el uso que tenga por conveniente».

El placer que tuvo al verse dueño y heredero de una alhaja para él inaprecia-

ble, fue tan grande, como el sentimiento de haber perdido un sujeto que tanto le
amaba, y no atinaba con el medio de corresponder a tamaño beneficio. Leía y vol-

vía a leer toda la obra en ratos, que hurtaba a las continuas ocupaciones de su pe-

noso destino: analizaba y comprobaba los nombres y edificios de los profesores

con las épocas de la arquitectura; observaba sus progresos y decadencia en cada

una; y admirado del tino, prudencia y crítica con que el autor todo lo había acor-

da do, meditaba a todas horas el modo de aumentarla con otras curiosas e impor-

tantes noticias, que el mismo Ceán Bermúdez había hallado cuando buscaba las de

los pintores y escultores para su Diccionario; y considerándose obligado por grati-

tud a sacarla a la luz pública, no encontraba recurso alguno para verif icarlo, entre

el bull icio y atuendo de la Secretaría.

Pero aquí segunda vez de la Providencia. Leamos sin fastidio, y admiremos
sin dolor los medios de que se valió para sacar al editor de este destino, para Ile-
varle al centro de su tranquilidad, y proporcionarle tiempo y lugar a f in de poder

conseguir sus deseos.

Eran andados más de tres años después de la muerte del Sor. Llaguno, del

nombramiento y continuación de Ceán Bermúdez en la Secretaría de Gracia y Jus-
ticia de Índias, y de la separación del Sor. Jovellanos de su ministerio, retirado en
Gijón, y ocupado en la educación de la juventud española, cuando le sorprendie-

ron en su lecho la madrugada del 13 de marzo de 1801, y le condujeron pública y

escandalosamente a la isla de Mallorea, encerrándole en la Cartuja de Valdemuza,

cuya desgraciada historia es bien sabida y sentida de todos los buenos de dentro y

fuera de Esparia; y cuando a los tres meses siguientes de esta tropelía fue traslada-
do Ceán Bermúdez a Sevilla a dirigir y ordenar otra vez el archivo general de

no porque allí fuese necesario, sino por haber sido la persona de más estima-

c ión y de la mayor confianza de Jovellanos.

Establecido segunda vez con su familia en aquella ciudad, teatro en otro tiem-

po de sus estudios y de sus tareas, se dirigió inmediatamente al archivo, y habien-

do hallado en su lugar otro comisionado, y visto que el sistema que se seguía en el
arreglo de los papeles y en la formación de los inventarios y diccionarios era el
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mismo que el propio Ceán Bermúdez había establecido once años antes con apro-
bación de S.M. le representó, diciendo, que no siendo muy necesaria su asistencia
a aquella oficina, se le dispensase de la de las marianas, para ocuparlas en la am-
pliación y publicación de las Noticias de los arquitectos y arquitectura de España;
lo que a vuelta de correo se le concedió, y se le hubiera concedido cuanto preten-
diese con tal de no volver a Madrid, ni a la Secretaría.

Duerio de sí mismo, tranquilo, sin zozobras ni sobresaltos, acometió de nuevo
esta empresa, comenzando por poner en limpio todo el m.s. del Sor. Llaguno; y a
fin de conseguir más noticias con que poder ilustrarle y aumentarle, escribió a to-
dos sus amigos para que se las buscasen en los archivos de las catedrales, de los
monasterios, de las parroquias y de los ayuntamientos, en los protocolos y en cua-
lesquiera otros lugares en que se pudiesen hallar, acompariándoles interrogatorios;
y todos lo cumplieron a pesar de aquella sentencia, que dice: «Al caído pocos guar-
dan lealtad, y todas las puertas le están cerradas». Al contrario nunca las encontró
más abiertas, porque todo el mundo tuvo por injusta y bárbara la prisión de Jove-
llanos, y por ruín acción al desterrar al que no tenía otro delito, que ser amado de él.
Así fue que compadecidos de sus desgracias los hombres de bien, se ernpeñaron sin
miedo en obsequiarlos. Tal es el fruto de la virtud, y tal el triunfo de la inocencia.

Pasó después a recorrer los archivos de Sevilla, y con las noticias que adquirió de
ellos, compuso e imprimió en esta ciudad el año de 1804 la Descripción artística de
su catedral, que mereció la aprobación y aplauso de la Real Academia de la Histo-
ria, de la de San Fernando y de los primeros inteligentes y aficionados a las bellas
artes: otra del Hospital de la Sangre de la misma ciudad, impresa en Valencia el
propio año; una carta escrita a un amigo suyo, que publicó en Madrid el periódico
Minerva en 1806, sobre el conocimiento de las pinturas originales y de las copias; y
otra en Cádiz el mismo año sobre el estilo y gusto en la pintura de la escuela Sevi-
llana; y sobre el grado de perfección a que la elevó Bartolomé Esteban Murillo,
cuya vid,a se inserta y se describen sus obras*.

* Con los doeumentos que encontró Ceán Bermódez en esta última época de su residencia en Sevi-
lla, en el archivo gencral de indias, compuso tres artículos, que añadió a esta obra, de tres célebres ar-

quitectos hidráulieos, que levantaron los más famosos castillos y fortalezas de América. A causa de lener
todos tres el mismo nombre y apellido de Juan Bautista Antonelli, tardó más de dos años, por la multitud
y confusión de los papeles, en deslindar su genealogía, sus edades, sus respectivas obras y otras cualida-
des, hasta que le demostraron, que el primero y prineipal había sido hermano mayor y maestro del se-

gundo, y éste padre y maestro del tercero. También ordenó y escribió con documentos de este arehivo,
que se le venían a las manos, unas IVoticias exarlas de las prinieras expediciones que ios españoles hicie-
ron al Maluco para traer especería. Aunque los Argensolas y otros autores escribieron sobre este asunto,
podrá ser que no haya sido eon tanta exactitud y eerteza, porque copió las noticias de los documentos
originales que obraron al tiempo de formarse las mismas expediciones, y porque se refieren los nombres
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Entretanto que se trabajaban e imprimían estas obras, iban llegando a Sevilla
las respuestas de los amigos con las copias de los documentos que habían hallado.
Y siendo la gratitud propia de un corazón sensible y reconocido a los favores reci-
bidos, el editor se creyó obligado a publicar aquí los nombres de los que se los
prestaron; pero como el recato y modestia de estos mismos sujetos no se lo hubie-
sen permitido, le es forzoso dejarlos en silencio por no ofenderlos. Mas no lo hará
del principal, pues además de no existir ya entre los vivos, privaría a la posteridad
de un ejemplo heroico del poder e influjo que tienen la amistad y la filosofía sobre
las almas grandes, aun en medio de las mayores angustias y tribulaciones.

iParece increíble! D. Gaspar de Jovellanos, encarcelado en la estrecha cuadra
de un castillo, situado en despoblado, con centinelas dobles y una de vista, a las ór-
denes de un inclemente y despiadado comandante; sin otro trato que el de un cria-
do que entraba a servirle lo más preciso en horas determinadas, y de un director
espiritual, que le conhortaba en ciertos y señalados días, tuvo allí humor, paz, re-
poso y serenidad para ocupar su espíritu atribulado en indagar las obras de los ar-
quitectos mallorquines, en describir sus edificios, y en trabajar largos tratados so-
bre estas materias.

Ya había sabido en Gijón la manda que el Sor. Llaguno dejara a Ceán Bermú-
dez, y en la Cartuja, que le habían retirado a Sevilla, y no dudando que tratarían
de aumentarla y publicarla en aquella ciudad, quiso tener parte en este trabajo. Si
no lo hizo desde luego en aquel monasterio, fue porque se había dedicado a dirigir
y a acabar obras útiles y provechosas, para la comunidad. Estaba destinado el cas-
tillo de Bellver para ser el teatro de su persecución, de su triunfo y donde diese las
últimas pruebas de su saber y de sus conocimientos en las bellas artes; por lo que
será más célebre en adelante entre los literatos, que por haber sido antiguamente
palacio de los reyes de Aragón. Castillo que jamás se borraba de la memoria del
Marqués Caballero por el temor de ser enviado a él, como él mismo decía, espe-
cialmente cuando le mandaban expedir órdenes, que después llamó injustas.

y destinos de todos los sujetos que fueron en ellas. Aún es más apreciable e interesante la certificaeión ra-
cioeinada, que dio en principios del año de 1808 de un preeiosísimo expediente, que acababa de deseu-

brir entre los innumerables de aqued archivo. Constaba de dos informaciones originales y de otras dili-
gencias, relativas, la primera a las hazañas del incomparable Miguel de Cervantes Saavedra en la famosa

batalla de Lepanto, y la segunda a las que ejecutó después en Argel, desde que le cautivaron los turcos
hasta su rescate. Copió e insertó este expediente en la certificación, y después de haberle ilustrado con
notas lo remitió a la Real Academia Española por mano del Ministro de Estado el Sor. D. Pedro Ceballos,

que hizo de ella el aprecio que se merecía, por contener unas noticias tan interesantes, como ignoradas
hasta entonces; y acordó que en vista de ellas se volviese a escribir otra vída de Cervantes, la que conclui-

da será de gran satisfacción a la república literaria.
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Los primero que escribió el Sor. D. Gaspar en este eneierro fue la 1." parte de
la Descripción del Castillo de Bellver, y de sus vistas: lo segundo un Apéndice a es-
ta primera parte: lo tercero la 2." parte de la dicha Descripción: lo cuarto una Me-
moria sobre la fábrica de la Lonja de Palma: y lo quinto otra Memoria sobre las fá-
bricas de los conventos de Santo Domingo y San Francisco de Palma de la misrna
ciudad, que componen cinco volúmenes en cuarto grande, de papel de marca,
adornados con diseños, lavados de tinta cle china, que representan las plantas, al-
zados, fachadas y cortes de los edificios que se describen en cada tomo, e ilustra-
dos con notas y copias de documentos, en justificación de las obras que reficren y
de la legitimidad de los profesores que las trazaron y ejecutaron.

Además escribió una carta muy larga al Editor, o más bien, un discurso sobre
la arquitectura inglesa y la Ilamada gótica, que formó sobre el tratado Londres y
los Ingleses, que acababa de publicar en París Mr. Ferri de St. Constant, y había
podido conseguir en aquel castillo. Pieza muy interesante e instructiva para los
que se deleitan en el estudio del origen y progresos de las bellas artes, y quieran
saber el punto de perfección a que llegaron en Inglaterra el pintoresco y el graba-
do en dulce. Pero todavía es más apreciable una erutidísima Advertencia, como él
Ilama, o sea una disertación, sobre la excelencia, el descubrimiento, forma, carác-
ter y originalidad de un precioso códice, que también llegó allí a sus manos, titula-
do, Discurso del Sor. Juan de Herrera, aposentador mayor de S.M. sobre la figura
cúbica. Como este celebérrimo arquitecto, uno de los mejores matemáticos de su
tiempo, se hubiese propuesto seguir en su discurso el sistema y doctrina de Rai-
mundo Lulio, reficre Jovellanos en la advertencia, la historia del Lulismo, su doc-
trina y sistema en general, y los motivos que tuvo Herrera para meterse en este la-
berinto. Precede a la advertencia una copia exacta del códice y de todas las figuras
geométricas, que contiene el original, perfecta y muy limpiamente escrita y ejecu-
tadas, como los anteriores tomos, por D. Manuel Martínez Marina, discípulo del
Instituto Asturiano, que salió de Gijón con el Sor. D. Gaspar para Mallorca, y le
acomparió en sus trabajos**.

Estos siete volúmenes llegaron sin tropiezo uno en pos de otro, según iban sa-
liendo de las manos de su autor, a las de su amigo Ceán Bermúdez, a pesar de las
duras y repetidas órdenes y de las vigilantes centinelas, que lo impedían; porque es

** Amén de estas obras eseribió otras en el eastillo el Sor. Jovellanos en prosa y verso, que no per-
teneeen a las bellas artes; y que también remitió a su amigo el editor. Se distingue entre ellas por su ele-
gancia y sublimidad una Epístola en verso blanco, dedicada a Bermudo, nombre tornado de su apellido,
sobre los vanos deseos y estudios de los hombres, en la que desengañado del mundo presenta los necios
desvaríos de los que intentan figurar en él. Es el último doeumento moral de los muchos que le dio en su
vida, por lo que le conserva en su corazón.
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muy vano el poder de la tiranía contra el ingenioso amor de dos almas que unieron
desde la niñez la virtud, la inocencia y la uniformidad de ideas.

Con lan apreciahles documentos y eon las muehas copiaa de actas de eabildos
de catedrales y eolegial as. ite visitas dv Ihricas de parritquias, de capítulos de co-
munidades religiosas. de contratas herhas ptw arquiteetos de fama, obligándose a
trazar y vonstruir los ellifivios. los retablos, y otros adornos, de cuentas de fábricas
de iglesias, dr partidas de inatrirnonios y entierros de profesores, y ile Oiros

fidedignos que enviaron al Editor de Toletio, CÓrdoba. Grantula, Vallado-
lid, Cuenea, Paleneia, Tarragona, Ilamclona, Cerona, Zaragoza, y de otros mutlos
pueblos th: España, Ilegó a juntar tan vrecido caudal de noticias autorizadas, que
excedía al que tuvo presente el Sor. LIaguno para formar su M.S. Por lo que per-
sUadieron algunos sabios aeadémicos a Ceán Bermúdez que formando una nuisa
general cic todatt, y ordenándolas vronológicamente fundiese de 11111•1.0 ulla ohra,
que intitulase Historia afnuitertura en Esmaia, remontándola a lo inenos,
hasta el liempo tle los romanos. Terrible tentavión para Ios que aspiran a ser eseri-
iores originales,lunique Sea ataviándose con vestidos ajenos. Pero el editor dese-
ehó con firmeza este proyeeto, por ser perjudicial a su honor y a su delicadeza,
pues de ejecutarle taltaría a los deberes y considerariones qoe liene dv gratitud, de
respeto y de estimación a la digna memoria del Sor. D. Eugenio, su bienheebor,
eontentándose eon ser un mero adicionador de las Noticius de ias arquiteews y .ar-
quitectura de España, y con poner al pie del texto, que dejará siempre intacto sin
ninguna alteración, las apostillas, que sean necesarias para ilustrarle, y para acla-

rar más el asunto.

Pero antes de referir el sistema, que el editor ha adoptado para colocar sus
adiciones, parece conveniente que explique el que eligió el Sor. Llaguno para su
obra. La dividió en tres secciones: trata en la primera de los edificios que se cons-
truyeron en España desde que D. Pelayo comenzó a reeoluptistar el reino en Astu-
rias, hasta fines del siglo XI: deseribe sus formas y manera de edificar entonces; y
da razón de los profesores que trazaron y construyeron algunos de elios. Cuenta
eon mueha erudición en la segunda el origen de hu arquitectura. Ilamada vulgar e
impropiamente gótica, cómo y cuándo se introdujo en España, y cómo permaneció
su uso en ella hasta fines del Siglo XV y principios del XVI: procura describir sus
edificios sin olvidar los nombres y demás calidades de los artistas, que pudo adqui-
rir, y trahajaron en aquella edad. Y refiere en la tereera la resurrección Oulatina
de la arquiteetura grevorromana, desde esta última ápoca, sus progrcsos. sii eleva-
ción, su decadencia, y su total ahandono en principio del siglo XVIII, dando íiri a
la obra en l 72.6, por euyo tiempo se ineendió el pahaeio viejo M a d r i d . Subdivide
las seceiones en eapítulos, que casi siempre son otras tanlas vidas de arquitectos:

pero nada tlice de la arquitectura árabe, que reinó muehos años en España hasta
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fines del siglo XV, siendo así que aún se conservan en ella trozos y edificios ente-
ros, que publican su carácter, y aún inscripciones que manifiestan los nombres de
sus profesores. No hay otro modo de calificar el tino, exactitud y erudición con
que está escrita esta obra, que con las expresiones de que se valió, el que prime-
ro la anunció al público: «Los hechos (decía) y memorias más exactas, las relacio-
nes más fieles y completas, los juicios más atinados e imparciales se encuentran allí es-
critos en un estilo, correcto, elegante y purísimo, apoyados en gran copia de documen-
tos raros y auténticos, e ilustrados con mucha doctrina y exquisita erudición».

Después de haber copiado exactamente Ceán Bermúdez todo este M.S. como
se ha dicho en otra parte, puso en lo alto del margen de cada plana el año que iba
rigiendo en la relación, comenzando por el de 720, en que principia y acabando en
el de 1726 en que concluye: pasó de seguida a ordenar todas las noticias que había
adquirido de dentro y fuera de Sevilla, y habiendo extendido cada una de ellas en
relación, en forma de artículos, y en hojas sueltas, puso también en los márgenes
los años que las correspondían. Hecho esto las fue colocando en las lagunas que
dejó el Señor D. Eugenio en su obra, distinguiéndolas con el título de Adiciones.
Resulta de este método: 1.0 dejar íntegro el texto del M.S.: 2.° llevar seguida y

constante la cronología, desde su principio hasta el fin: y 3." serialar cuál es el tra-
bajo del Sor. Llaguno y cuál el de D. Juan Agustín. Quedaron otras papeletas cuyas
materias y profesores eran los mismos que los contenidos en algunos capítulos del
M.S.; pero como se diferenciasen en los años o en otras notables circunstancias, se
pusieron al pie de cada uno, como glosas para mayor ilustración.

Como muchas de las noticias adicionadas se sacaron de documentos origina-
les, se refieren en su exposición al apéndice de cada tomo en que están copiados;
de manera que muchos de los principales arquitectos y sus mejores obras se com-
prueban con testimonios irrefragables, que la crítica más escrupulosa no puede
desechar. Trabajo prolijo, que solamente el empeño y la paciencia del editor pu-
dieron llevar al cabo, con la particularidad de haberlo escrito todo de su puño.

Aún le restaba que hacer para la cabal conclusión de esta obra. Se lee en la
portada del M.S. en seguida del título, una nota de letra del Sor. Llaguno, que dice
así: «En cl principio de estas Noticias se debe poner una introducción, que no está
hecha». Y en otra parte escribió: «Precederá un Discurso sobre la arquitectura,
que está por hacer». Nuevo emperio para el editor, que resistió mucho tiempo, por
el temor de considerarle superior a sus fuerzas. ¿Pero a quién había de encargarle?
¿Por ventura son muchos en Esparia los sujetos dedicados e instruidos en estas ma-
terias? Solamente el que seguía encerrado en el castillo de Bellver podría desem-
peñarle, y lo hubiera hecho con mucho gusto, si hubiese tenido a la mano los au-
xilios, que tenía el Editor, por lo que se vio en la necesidad de emprenderle.
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Después de hablar de las ciencias y conocimientos con que debe estar aclorna-
do el arquitecto, dividió Ceán Bermúdez su discurso preliminar en diez épocas.
Presenta en la primera el origen de la arquitectura, y el carácter y forma de las
obras que construyeron en España sus primeros pobladores. En la segunda habla
de la manera de edificar de los fenicios y de otras naciones, que vinieron acá, in-
cluso los cartagineses. Se detiene en la tercera a referir cuál fue la de los romanos;
recorre rápidamente la España, describe muchas ruinas y monumentos, que toda-
vía se conservan en ella, y se remite al apéndice, donde copia muchas inscripcio-
nes de arquitectos romanos, que trabajaron en el reino. Señala en la cuarta época
los pocos edificios, que nos han quedado de la arquitectura verdaderamente góti-
ca, por ser la que usaron acá los godos, y también copia en el apéndice alguna otra
inscripción de aquel tiempo. La quinta es más interesante porque trata de la arqui-
tectura árabe, de su fisonomía, de varias obras que los moros erigieron en la
península, y de los arquitectos que las construyeron, comprobadas con inscripcio-
nes, traducidas y copiadas en el mismo apéndice, donde tarnbién se halla un índice
alfabético, bastante largo, de voces técnicas de esta profesión, de origen árabe, que
todavía se usan en algunas provincias del reino, especialmente en Andalucía, tra-
bajado por el editor para demostrar el influjo que tuvieron los moros en nuestra
arquitectura. Trata en la sexta de los edificios que levantaron los primeros recon-
quistadores en Asturias, de los cuales aún se conservan algunos pobres y pequeños,
de sus formas mezquínas, y del modo que tuvieron de construirlos. Se extiende en
la séptima a describir por partes la arquitectura, llamada vulgarmente gótica, ex-
plicando su gallardía, su dignidad, sus miembros y sus adornos. Por haberse con-
servado este género de arquitectura en el reino más de tres siglos, y por haber sido
la época en que se construyeron los mayores y más principales templos, es una de
las más importantes para la historia del arte. No lo son menos la octava y la nona
por tratarse en ellas de la resurrección de la antigua arquitectura grecorromana,
de su elevación, y de su total decadencia. En fin dice en la décima cómo volvió a
recobrar su esplendor con el establecimiento de la Real Academia de San Fer-
nando, y con las luces de sus sabios directores; y concluye el discurso, recapitu-
lando lo expuesto en las diez divisiones. Sea el que fuere su mérito, mereció el
autor, que habiéndose leído con general aplauso en la Real Academia de la His-
toria, pasase de la clase de individuo corresponsal a la de académico supernu-
merario.

La copia íntegra del M.S. del Sor. Llaguno con las notas al pie, lel editor, sus
nmehas y largas adiciones, interpoladas en sus respectivos y acomodados lugares,
la copia de los numerosos y dilatados documentos del apéntlice y el extendido dis-
curso preliminar lormaron un volumen demasiado almitado e incómodo para rna
nejarse: por cuyo motivo y porque Ceán Berntúdez seguía recogiendo más notieias
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para aumentarle, juzgó ser muy conveniente dividirle en cinco tomos. Nuevo em-
peño, molesto y fastidioso para el que haya de emprenderle. No importa: el editor
le acomete con su incansable pluma, sin permitir que otra alguna le ayudase.

Copia segunda vez en el primer tomo con ímproba limpieza y corrección el
discurso preliminar, la parte del texto del M.S. con sus notas y adiciones corres-
pondientes, que comprende las dos primeras secciones, y empieza el ario de 720
hasta el de 1524; y al fin los documentos pertenecientes a esta época en su respec-
tivo apéruelice. Lo mismo ejecuta en el segundo tomo, que comienza con la sección
tercera, desde 1525 hasta 1560; en el tercero desde 1561 a 1582; en el cuarto des-
de 1583 a 1613; y en el quinto desde 1614 hasta 1734 en que se quemó el palacio
viejo de Madrid, y concluye la obra. Es de advertir que para cada tomo hizo tres
índices alfabéticos de lo que contienen. El primero de los nombres de los arquitee-
tos; el segundo de los pueblos en que existen sus obras; y el tercero cle los doeu-
mentos copiados en su apéndice.

No había concluido este molestísimo entretenimiento cuando recibió Ceán
Bermúdez una real orden del Sor. D. Fernando VII que acababa de subir al trono,
por abdicación de su padre el Sor. D. Carlos IV, fecha en Abril de 1808, mandán-
dole volver a la Secretaría del Despacho de Gracia y Justicia, con la antigüedad
que le correspondía desde su primer nombramiento en 1797. Fue grande la sor-
presa que le causó la inesperada gracia por no haberla solicitado; y si por ser hon-
rosa le Ilenó de satisfacción, no dejó de causarle sentimiento, considerando el des-
tino, a que volvía, tan opuesto a su tranquilidad, y que le impedía poder voncluir
una obra, en que tenía puestos, como se suele decir, sus cinco sentidos; y que por
haberla prohijado deseaba concluirla y publicarla a toda costa, para dar un testi-
monio de aprecio, gratitud y respeto a la buena memoria de su verdadero y primi-
tivo autor.

Salió de Sevilla D. Juan Agustín el día 20 de mayo de 1808 con toda su dilata-
da familia, rodeado de sustos y presentimientos, y pasó en la Mancha por medio
del ejército de Dupont, que le robó y estropeó parte de su equipaje, especialmente
libros y pinturas, entre ellas, el retrato de su padre, que él mismo Ceán Bermúdez
había pintado, y el del célebre pintor de Cámara D. Francisco Goya, hecho de su
mano. El sentimiento de estas pérdidas se templó con saber que el Sr. Jovellanos
estaba libre en el continente, y que habían escapado de la furia francesa los ma-
nuscritos del Sor. Llaguno y todo lo que el editor había trabajado en el asunto.

Desde que entró en Madrid comenzó a padecer su espíritu con las maquina-
ciones de los que se opusieron a que gozase la antigüedad que el rey le había resti-
tuido; y con las intrigas y asechanzas de los mismos, que más adelante armaron pa-
ra trasladarle, como le trasladaron, a pesar suyo, a un nuevo ministerio de Nego-
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r íos eelesiástivos, que el gobierno intruso había establevido. ¿Quién podrá refer ír
la amargura que sintió su eorazón todo el ilernpo que permaner ió en él sin poder
huir . ni volver  a Andalueía, por  estar  rodeado a todas horas de espías y testigos,
que no perdían de Nista? Wuién los insulies, lns persecueiones y los iinproperios
que tolero por  proteger  a los buenos eclesiásticos, por  sostener  el eullo de los tent-
plos, por  abasteeer  los destruidos li vestiduras y vasos sagrados, por consolar y so-
correr  a las religiosas. por  dir igir y amparar a Ios prelados y sarerdotes persegni-
dos? No es éste el lugar de hacer su apología, más adelante se la hárá su eausa, sino
de presentar  muy en bosquejo los motivos que le impedían de harcr  mayores pro-
gr esos en la obr a de 1os ar quitectos.

Sin embargo de tantos afanes y de tan graves y peligrosas ocupaciones, procu-
ró en los cor tos ratos que le dejaban para su thseanso, conr liiij lti que había co-
menzado en Sevilla a poner  en limpio. Y no pudiendo examinar  por  sí mismo los
libros parroquiales de Madr id, que le proporcionaban el frecuente trato, que por
su empleo tenía con los Curas, lo encargó a un amigo suyo, que sacó de ellos mu-
chas e interesantes noticias de matr imonios y fallecimientos de ilustres profesores,
con que logró enr iquecer  su ohra. Entonces fue cuando, eomo ya se ha dicho arr i-
ha, la Beal Academia tle la l listor ia aprobó el discurso preliminar; y cuando man-
dó imprimir en sus Memorias el elogio del eélebre arql til rel o tia ii de Herrera, que
le había encomendado, y por  el que volvió a ser useendido a la últhna clase de
Académico de número.

Más que todo esto fue el hnher  emprentlido ca tan er íticas eireunstancias, y
en la más dolorosa situación en que se había visiii hasta entonees, eon hi notieja de
la infausta muerte tle su arnado jovellanos, y con la vista de la inesperada de su hi-
jo primogénito D. Manuel Ceán Bermádoz, joven de veinte y cineo años, sacertlote
clr diez meses, que fue víctima de su car idad con Ios pohres enfermos a los euatro
días de haber  caído en eama. haber eraprendido la composición del sexto
tomo, que ha de ser  el complemento de la historia de la arquitectura de España
hasta nuestros días.

Empieza en el año drr l 735 en que arahó el qui nto. Srr refiere en sti prólógo.el
estado en que se hallaba entonees esta profcsión en el reino; y dividido en capítu-
los, que son otras tarnas vitlas de arquiteclos, enyo número no está aún determina-
do, porque se ignora hasta dónde Ilegará, aunque al presente asciende al de setcn-
La tres, pr incipia el pr imero por  la del presbítero D. Juan luhara, abad de Seive,
que vino a Madrid el unisnui aiio dc 1735 a trazar  v dir igir  el palaeio, que se había
de construir  entre la puerta de los Pozos y la de Santa Bárbara. Sigue en crl segun-
do la de su discípulo D. juan Bautista Stachetti, nue trazó el que está el mistno
sitio, que oeupaba el. antigno; y después .las de los demás proiesores, vonto 8011

D. Juan Medrano, D. Santiago Bunavia, D. Franeisco Car lier  tr azador  y director  de
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l a obra del  monasi eri o l i  la. Sítlesas reales. I). Virgilio ltagli. jiir bizo Ios pla-
rWs del paliteio de l). José Hermosilla los del Hospital general. el eélebre
D. Ventura Hodrígurz restaurador del buen gusto, seneillei, y devoro. l). Diego

y siu hernulno lJ. Juart ,  D.  Franei SCCI  Sabat i rd,  D.  Carl os Le Meaur, T). Pe-
dro Arnal .  l os di seí pul os de estos maest ros,  v los de l as Aeademi as de S. Fernando y
de S. Carlos eon otros profesores. I í  í s voais`N ii>ii uis obras,  deseri t as en sus resper-
tivos eapítulos, elevaron nuestra arquiteetura al grado de perreeeión rru que Itoy se
Italta"*.

Conno Ceán Bernindez se lloposo alirar.ar en sios indagaebones toollos los rtmosde la arrptiter-
oura, lon s olvido rbel bidráulieo. seglin k. r111i0" ...... que refieren las nostoeias.

11111d11,ohjoiur, lli livo prolesores +1111 lir ejereierlon. Mono no 013111(1.11lil ll1111 iulii lii,ii Illrir t000no se-

parado, en que íiijilii. landoirin tli sot proino, loolos los que pooloo Illa11111, 11•1111il....- J1
hi nayegarión y rio.goo ole ríos, eanales y patinutoo-. proverionloos en Srl illio.re

sante esta el-110•119.1ill Ige clará arpoi 111111 lír itl 911V sontiene.

Ilaroallenoos portenevientes Il000 Anoioneni, famolio J11-91.ilied.10

I."  11110111/11 verdnikra de tií navegaeino del Tajoo beella por i.l misono

2.'' Real ( i i l l l i 1, l elipe 11 feelm o.n Toonar de Poortugal a I." oie ahril 111, l 58 I

l i r la i l 1í ,itilltr;i, lí l lerrera y tle otrut, villus r lugarm, pernillun

v el torio Poringal Illosta Aleántara palra ver si.se pitede luteer (iolvegahlo y

le delo tooloo ilílil y aynda.

3.'" 1)e eórno Antonelli se partió en un bareo por el Tajo arriha, para Aleántara y volvió por el rnismo

río a Abrantes.

4.° Relación de la anterior navegación, que es de 24 leguas, presentada por Antonelli al rey en To-
rnar, a 20 de mayo del propio año.

lo" Propououota.que ttitto Antattelli ,1 l:s,lji>i. 11 oii++ i.i navegoleión de los dellias rfoo.s do. Fropaña.

naty birgit y rerhil Cre TOIllaT u 22 de ili.l;i lll, • mayu.
h." lublifiltiír I I Ilara 411.0 l i i l l i l irt

111nemoarin para la rouvegoleio'llo olel Tajoo itiil. 11a.olde. 11 aoplelloi vli.i, y le ayurle ron In que lo pidiere y

neeesitare. Ferha Almatia .1t11110 ill•
7." Otra real eedula sobre lo misrno a los Consejos y demás justieias de Castilla: dada con igual fe-

eha en Almada.

8." Relaeión del viaje o navegación que hizo Antonelli por el Tajo desde Lishoa a Toledo, y desde

allí al Pardo, el año de 1582, eserita por listeban de Garibay trri sus obras genealógicas man useritas, afir-
mando, que se halló presente a la vuelta de la ehalupa del Pardo a Toledo el día 3 dor marzo del rnismo

año, y que vin a Antonelli proseguir su viaje hasta Lisboa.
9." Otra propuesta firmada por Antonelli en Madrid a 15 de dieiembre de 1583 sobre la dieha nave-

gaeión cle todos los ríos de España.

10." Relueión del viaje que hizo e.l año de 1584 Felipe H, con el príneipe y sus hijas las serenísimas

infantas, por agua en dos bareas desole Vacial-madrid hasta Aranjuez y Aecea por direeción de Antonelli,

que iha ril SLI cornpañía.

11.° Real provisión del eonsejo, eornunieada a las Justicias del reino para que diesen favor y ayuda

a Antonelli, que iba de orden del rey a reconocer el río Guadalquivir, a fin de hacerle navegable desde
Córdoba a Sevilla. Dada en Madrid a 15 de dieiembre de 1584. l'En sohnola dice4 Estos doeumentos de
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Esta era la ocupación del Editor en Madrid durante el gobierno francés, alter-
nando con la de sostener el culto de la religión y defender los derechos de la Igle-
sia. Fuéronse los enernigos a Valencía, y Bermódez, que jatruis había desampara-
do la corte, clestle que volvió de Sevilla, sin embargo de las varias salidas que hi-
cieron. confiado rn su huena conducta, sr quedó en Madrid con aplanso de todos
lns que le trataban y comwían. Pero euando gozalm la tranquilidad dr su concien-
cia y esperaba el premin de sus trabajos y de. sus extraordinarios servirins (iGnán

Antonelli no están en la colección, sino en el Apéndice del tomo III de esta obra, en el que se refiere la
vida y obras del dicho Antonelli.

II. Parecer que dio Leonardo Turriano, ingeniero mayor de Portugal, sobre la navegación del río
Guadalete al Guadalquivir, y a Sevilla. Fecho cn Madrid a 17 de julio de 1624.

Di scurso breve con que se prueba l a posi bi l i dad de sacar agua del  r í o Júcar para l os l l anos de
Quart, Liria, Murviedro y otros. Se copió de un impreso en Valencia año 1628, que ya es muy raro.

I V.  Memor i a que eser i bi ó Jai me Fanegas al  gobernador  de Zaragoza sobre l a madera,  que se puede
sacar en l os mont es Pi r i neos de Aragón,  para f abri car gal eras y hacer muchas mast es y ent enas de el l os.

V. Canal de riego del río Essera en el reino de Aragón.

VI .  Memor i al  que l os coronel es D.  Car l os y D.  Fernando de Grunembergh ha dado a S. M.  en 1668
t ocant e a l a proposi ci ón que t ení an hecha de rendi r  navegabl e a Manzanares desde l a ot ra part e del  Par-
do hasta Toledo. Está impreso y tiene un plan del Canal.

VII. Relación e inforrne que dieron Luis de Liñán y Vera, ingeniero y maestro mayor de hacer bar-
cos del  Buen Ret i ro,  y Fel i pe Busi gnac y Borbón,  maest ro arqui t ect o de f ábri cas de l os cual ro Brazos de
l as Cort es de Aragón,  sobre si  se podrí a hacer navegabl e el  r í o Ebro desde Zaragoza hast a el  Medi t errá-
neo,  y acerca de el egi r un puert o en est e mar para el  comerci o de aquel  rei no:  a cuyo ef ect o sal i eron em-
barcados de dicha ciudad por el Ebro, el día 27 de Julio de 1677.

Tortosa.
Los Alfaques.
Puerto de Vinaroz.
Gasto que se discurre, que se ofrecerá en hacer navegable el río Ebro.
Reparos sobre la navegación del Ebro.

VIII. Navegación de algunos ríos y canales de Cataluña.
1.0 Río Segre.

2.° Río Francolí y canal de Urgel.
3.° Río Ter y canal de Bañolas.

IX. Canal navegable desde el Mar Mcditerráneo al Océano Cantábrico, continuando el proyeetado
del  reyno de Aragón,  cruzando el  de Navarra y l a provi nci a de Gui púzcoa por l os r í os Arga y Ori a,  uni dos
por varios manantiales y depósitos de agua en la altura de Lecumberri.

X. Canal de Aragón.
1. Historia de la Acequia Imperial; escrita en Bocalreal y en junio de 1788.
2.  Razón de l as obras del  canal  de Taust e desde úl t i mos de sept i ent hre de 1780 hast a agost o de

1787.
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engariosa es la confianza de los hombres! Cuán vana y deleznable su prosperidad»
fue sorprendido a la una de la noehe de 26 de Septiembre de 1812 por uno de los
jueces, que componían la Junta, llamada de Vigilancia, acompariado de escribano
y alguaciles, que después de haberse apodcrado de todos sus libros y papeles, le
llevaron a una caballeriza del Buen Retiro, rodeado de más de cuarenta soldados,
como si fuese un homicida, o un delincuente de lesa patria, según apellidahan en-
tonces el mayor delito.

XI. Canal y Pantanos de I,orea:

Obras aecesorias.

Otras obras accesorias.

Camino de Águilas.

Conducción de la Fuente de Águilas.

Obras agregadas.

Representación al Sor. D. Franeisco Saavedra, Secretario de Estado sobre las obras de estos

Pantanos, ferha en Madrid a 31 de marzo de 1798.

Nota del desastre de este Pantano en 30 de abril de 1802.

Xl I. Deseripción del real Pantano de Alirante, de las taullas de tierra-huerta de agua vicja y

y de las que riegan por el azud nuevo, llamado de S. Juan, que está construido hacia el eurso de las aguas,

y más abajo del azud viejo, de pueblos, molinos y otras tierras, que se riegan desde el pantano hasta el

nuevo azud. Eserita por D. Josef Caseant en 1805.

X111. Otros docurnentos sobre lu navegación del Tajo y sobre el canal de Manzanares.

Carta de D. Carlos de Simón Pontero al P. Andrés Burriel.

Respuesla de Burriel a Pontero.

XIV. Relación de los canales de Castilla, según consta de las Memorias que existen en su Dirección.

Feeha en Herrera de Pisnerga a 1." de Septiembre de 1783.

XV. Relación del estado en que se halla la navegación del río Guadalquivir desde Sevilla al océano,

del modo de mejorarla, con un cálculo de lo que importará. Feeha aquella ciudad por D. Scipión Pc-

elleargado por S.M. para este fin, a 1." de noviembre de 1787.

XVI. Canal de. Guadarrama.

Ofieio del Ministerio de Hacienda al Sor. Saavedra. San Ildefonso 11 de agosto de 1796.

Informe de D. Franeisro Saavedra. Madrid 14 de septiembre de 1796.

1. Parte.

2. Parte.

3.' Parte.

Oficio del Sor. Gardoqui al Príneipe de lu l'az. San Lorenzo 18 de octubre de 1796.

Ofieio del Príneipe de la Paz a D. Pedro Varela. San Lorenzo Ì2 de noviembre de 1796.

XVII. Mernoria demostrativa de Ia probabilidad, o seguridad especulativa, que presenta el pensa-

miento de Canales y sus eondieiones; presentada im Aranjuez al Sor. D. Carlos IV.

1. Memorial al rey de los duques de Medinaeeli, Infantado y Osuna, y del rnarqués de Astor-

ga, fecho en Madrid a 23 de febrero de 1797, obligándose por una compañía y bajo eiertas eondiciones a

construir canales.
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Allí pasó el resto de la noche en una total obscuridad, en pie, sin ningún arri-
mo, sobre el fétido excremento de los bien mantenidos ingleses, que le custodia-
ban y a otros treinta y scis reos, que por el sólo hecho de haberse quedado en Ma-
drid y de no haber seguido con los franceses a Valencia, ya no lo eran. Pasados
veinte días apareció el Juez, que le había preso, a tomarle declaración, sin embar-
go de que la Constitución, que acababan de jurar, mandaba fuese antes de las vein-
te y cuatro horas: tal era el ejemplo de los que velaban sobre su observancia. El re-
sultado de esta diligencia fue llamar en el Diario a todos los que tuviesen que de-
poner contra Ceán Bermúdez en el término de nueve días: no pareció más que
uno, a quien no quisieron oír, porque hablaba en su favor. Con semejante impar-
cialidad se empezó la justificación de una causa, que llamaban de I nf i denci a;  y es
de advertir, que no consta en el proceso esta convocatoria, sin ducla por no haber
producido nada de lo que buscaban, por lo que pidió más adelante el reo, que se

3. Treinta y dos artículos, que exprcsan los medios y eondieiones necesarios para forniar una
compañía, que emprende la construcción de varios canales para la navegaeión interior del reino.

3. Manifestado el prospecto del proyeeto, divídese la Memoria en 4 partes.

1." Utilidad del pensamiento.
2." Probabilidad de la ejecución.
3." Los medios propuestos son suficientes para llevar a efecto el proyeeto.
4. " Ref l exi ones rel at i vas al  mi smo pl an,  y al gunas i deas para su ext ensi ón en l o sucesi vo.

4. Carta cle D. Francisco de Saavedra, al duque de Osuna, devolviéndole el anterior papcl.

5. Carta del Duque de Osuna a Saavedra, acompañándole una eopia del anterior papel.

6.  Pl an ei reunst anei ado,  que denot a l as l eguas que se hacen en cada canal ,  y en t odos el l os
en eada un año de l os vei nte y quat ro;  el  total  del  coste que t i enen éstas,  y el  pago de l os eapi tal es y rédi-
t os:  el  t ot al  de ent radas por ramos de arbi t ri os:  product o de eanal es,  prést amo,  y j uego;  y el  sobrant e con
que se puede eismar ele un año para otro.

7. . Proyeel o de real  deeret o sobre canal es,  que debe di r i gi rse al  Consej o de Cast i l l a,  mandan-
do er i gi r  una ai da.  Sapar i ramadenci a de Canal es dc navegaci ón y de r i ego,  reuni endo en el l a t odos l os
f ondos que haya di spersos en obras de est a cl ase,  y l os que hubi ere de haher en adel ant e.  Const a de 34
artículos.

XVI I I .  Razón de l os ant i guos canal es de Ri barroj a al  poni ent e de Val enci a y a t res l eguas del  rí o
Dada por 1). Juim Stinehez Cistieros en Valenria a tle Octubre de. 1807.

En eI  Api ' mi di vú dd to.mo 111 de esta obra t i r l i s Arqui teel os están eopi athi s vari as real es cédul as,  fe-
rhas destle 1562 basta 1626 y oires dorunienisis. relativos a la vida y olirss de iontielo Turriann,
esperi al ment e a l as dos l amosas.  que hi zo en Tol edo para subi r el  agua del  Taj o i iii.iui slcani.au, llorna-
das el Iiitnii �t �h �• 15 0 eon prci veebo i ri  año de 1639,  i l e9oi és de haber

su attior rl l, 157.71. Talobién mismo A1itniliuu ui infortne que dio 11. lienito
Balls en 1777 al bildinteeario mayor • �6�D�W �X�D�Q�G�H�U �� �V�W �G�X�U �H�� �X�Q�F�.�� �0�� �6�� �6�� �� �T�X�H�� �Y�V�L �O �‡illibia
pensabn imprirnir, 1,os XX/ Iihros th liis ingenire4 v maqui nas 4e humehi  f na t psi des 1r  ormi dó
emTibir v thquosirar vl roláliso rey D. rey deltm Esrañas y Nrstro Iflordo; y ei a irlil isi.i 1111). el
mismo Itails li imì de eada uno de los eineo tonms. que etnelponell tan preriosu ohra.
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insertase en él: el Diario. Después de treinta y cuatro días de reclusión en el Buen
Retiro, mandó el tribunal restituirle a su casa hasta nueva orden, y que le devol-
viesen las llaves de todos los libros y papeles. Así lo ejecutó el escribano, que le
chupó lo que no debía hasta que se sentenciase la causa.

Volvió de Valencia el Gobierno intruso a dominar en Madrid y con él nueva
persecución contra el editor, porque los males andan asidos de ordinario unos con
otros, y el fin de un desastre suele ser muchas veces principio de mayor desgracia.
Inmediatamente le formó causa el Ministro de policía por no haber seguido a
aquella ciudad, por la amistad estrecha que tenía con el Vicario Eclesiástico de
Madrid, por haberle dirigido y aconsejado en sus acertadas providencias, por la
protección que prestaba a los clérigos y a los religiosos, adictos a los patriotas, por
haber entregado al Gobierno español las llaves del depósito de las vestiduras y va-
sos sagrados y las del Ministerio de Negocios eclesiásticos, y por otros motivos que
le tenían probados. Pero en este tiempo evacuaron los franceses por última vez a
Madrid, donde se quedó Bermúdez, a pesar de lo mal que le había tratado la Junta
de Vigilancia, guardando en su casa el encierro que le había ordenado. Tres meses
estuvo en él, venerando los medios de que se valía la divina Providencia para su
purificación espiritual, que es la que debe preceder a la política, y dándole gracias
por haberle traído a aquel estado, en que conociese y apreciase tamario beneficio.
En medio de estas consideraciones y de como el mundo juega con los destinos de
los hombres, procuraba distraerse con las Noticias de los Arquitectos, que volvió a
emprender con tranquilidad de espíritu. Se entretenía eii tan útil e inocente diver-
sión, comprobando y perfeccionando lo que tenía trabajado, cuando el día 27 de
agosto de 1813 le llamó a su casa otro Juez para tomarle otra declaración, o para
concluir, como él decía, la que había dado el ario anterior en el Buen Retiro, y pa-
ra que se defendiese en la causa que allí se le había comenzado, y que acababa de
llegar a sus manos.

Se presentó el Editor a la hora serialada con la serenidad y franqueza que le
inspiraban la inocencia y la satisfacción de su proceder; y habiéndose finalizado la
declaración, le mandó el juez que prosiguiese en el encierro de su casa en los mis-
mos términos que le había guardado hasta aquel día, en el que Ceán Bermúdez
continuó trabajando en la obra de los Arquitectos. Se evacuaron las citas, que re-
sultaron de la declaración; se pasaron oficios al Rdo. Obispo auxiliar cle Madrid, al
Vicario eclesiástico, al cura de la parroquia, al confesor de Bermúdez, al Bibliote-
cario mayor de S.M., al Receptor de la Capilla real, al Penitenciario del real mo-
nasterio de la Encarnación y al P. Provincial de los Agustinos calzados. Manifesta-
ron estos respetables testigos de vísta los justos motivos que había tenido D. Juan
Agustín para no haber ido a Cádiz, para quedarse en Madrid, y por haber aceptado
el destino de oficial mayor del ministerio de Negocios eclesiásticos, destino de ri-
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gurosa escala, por la analogía con Gracia y Justicia, y porque Bermúdez era el ofi-
cial más antiguo que había quedado en Madrid.

Algunos de los testigos confesaron que ellos mismos se lo habían aconsejado,
y la satisfacción que tuvieron después al ver cumplida su provisión, por lo bien
que había desemperiado tan arriesgado empleo en favor de la iglesia, amparando a
los Sacerdotes beneméritos, y defendiéndolos de las acusaciones y asechanzas con
que los perseguían. Otros aseguraron que Ceán Bermúdez, no tan solamente no
había solicitado la insignia de la llamada Orden de España, sino que explicaron el
ardid, sorpresa y fuerza con que le obligaron a ponérsela, y el modo con que la
traía. Insignia, que sin embargo de ser justamente odiada por nuestro gobierno, no
obstó para que se confiriesen tres mitras a los dignos sujetos que la habían usado
contra su voluntad, como D. Juan Agustín. En fin todos los ocho testigos probaron
su lealtad y fidelidad, y le creyeron digno y acreedor a ser repuesto en su antiguo
empleo.

Se oyó por escrito al Alcalde de Barrio; y últimamente al Promotor fiscal, que
concluyó su informe en estos términos: «Bajo esta inteligencia, lejos de pedir con-
tra dicho Ceán Bermúdez, como se me manda y se dirige mi comisión, me contrai-
go a suplicar a V.S. a que incline el ánimo del Gobierno, para que con arreglo a los
decretos de las Cortes en razón de los empleados, se le reponga en el que tenía
cuando entró el Gobierno intruso, cortando la causa en el estado en que se halla, y
condenándole en las costas por el justo modo de proceder».

El Juez en vista de este informe fiscal y de todo lo que resultaba del proceso,
declaró a D. Juan Agustín Ceún Bermúdez por una honrada, fiel, patriótica, pacífi-
ca y sana conducta política y benemérito de la Iglesia española, en la estancia del
gobierno intruso en esta capital, y en el empleo o destino que tuvo, y en que conti-
nuó durante su mansión; y en su virtud se le alza la detención doméstica, poniéndo-
le en plena libertad; y por el justo motivo y modo de proceder, como propone el Pro-
motor fiscal, se le condena en costas a justa tasación.

Pasó esta sentencia para su aprobación o reprobación a la Audiencia Territo-
rial de Madrid, y después de haber oído por escrito al Fiscal de ella, con fecha de
30 de abril de 1814, declaró de conformidad la Sala del crimen, compuesta de cin-
co Ministros, que esta causa no debe perjudicar a su buena conducta, y opinión;
que se abra la detención doméstica que sufre dicho Bermúdez y la condenación en
costas que se le ha impuesto, dándole los testimonlos que pidiere y señalare de di-
cha causa para el uso que le convenga.

Y a estaban entonces en Madrid las Cortes y la Regencia del reino, que tres
meses antes habían venido de Cádiz. Acompañárala un enjambre de dos clases de
gentes, que andaban en derredor de la colmena de los empleos. La primera venía
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ya en posesión de ellos, que aleanzara con el título de primer patriota de la nación, no
embargante de que muchos de los que componían esta clase privilegiada, habían jura-
do a Josef, concurrido a su corte, algunos defendiendo a todo trance sus usurpados de-
rechos, y casi todos permanecido en su servicio rnientras duraron sus empleos, y de
que luego que fueron extinguidos, corrieron a Andalucía, blasonando de leales, corno
si el sólo hecho de haber emigrado fuese un mérito, y baldonando un gobierno, cuyo
amparo y protección acababan de mendigar; y en el que ciertamente hubieran
proseguido si los franceses no hubiesen extinguido sus destinos. La segunda era de
sujetos desconocidos, los más de baja estofa, sin letras unos, y sin costumbres otros,

que jamás habían tenido cargo ni destino alguno, y que para conseguirlo adulaban
a los de la primera clase, dividida en bandos, y eran la tropa auxiliar de que se va-
lían estos para sostener sus opiniones y para vituperar las de sus contrarios.

Y aunque los de uno y otro bando se odiaban cruelmente entre sí, se agabilla-
ban cuando se trataba de restituir o conferir empleos a los que no habían estado
en Cádiz y se habían quedado en Madrid, que era el mayor delito que entonces se
conocía en aquella rvpihlica, sin distinguir los buenos de los malos, y sin querer
premiar a los que ha bían trabajado por la patria en medio de los enemigos. Imbui-
dos en esta máxiina todos los de ambos partidos, así próceres, como satélites, re-
v ueltos y amalgamados en aquel torbellino impetuoso, que vino de mediodía, ern-
bistieron y atropellaron con ferocidad a los infelices que habían quedado en sus
hogares, haciendo rostro a los franceses y desemperiando con pureza sus destinos.
No de otra rnanera, que cuando entraron por aquella banda en el reino los bárba-
ros sarraccnos no dejando ningún cristiano en su puesto; o como cuando en el es-
tío se desprende de una nube parda un repentino aguacero, que cayendo sobre la
preparada semilla, envuelta en el ardiente polvo, vivifica súbitamente mil ponzo-
ñosos escuerzos, que saltando de acá para acullá, arremeten a otros inocentes in-
sectos, que tranquilos buscan su alimento en el terreno que les señaló la Providen-
cia. «iCuán desapoderado y perjudicial (decía un político) es la ambición y el ape-
tito de mandar! Todo lo revuelve y lo trueca, sin tener cuenta con la infamia, ni lo
que la modestia y templanza piden».

Se apareció en Madrid el mayo siguiente, cuando no se esperaba, el rey
D. Fernando, que volvía de su cautiverio, y con su presencia desaparecieron la re-
gencia y las cortes. S.M. penetrado de las distintas causas que obran el corazón hu-
mano en tiempo de revolución, y compadecido de su miseria y fragilidad, se dignó
mandar pocos días después, que se circulase por las Secretarías de Estado una real
orden, concebida en estos términos: «Teniendo el Rey en consideración, que las
extraordinarias circunstancias en que se había hallado la monarquía durante su
ausencia, habían dado motivo a los que tuvieron el honor de servirle en las Secre-
tarías de Estado, y en otros destinos, de manifestar con sus obras y conductas, si
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eran dignos de continuar en su real servicio, si merecían ser separados de él, cono-
ciendo al mismo tiempo que no de todos los hombres pueden exigirse esfuerzos de
heroísmo, y que entre éste y la falta de lealtad hay grados intermedios, que no de-
ben confundirse; y a fin de evitarlo, tuvo a bien de nombrar S.M. varias juntas,
compuestas cada una de tres magistrados, en las que después de examinar la con-
ducta política, que hubiesen tenido en dieha época los entpleados de sus respecti-
vos ramos, y de tomar los informes eonvenientes para su justificación, los dividie-
sen en cuatro clases, poniendo en la primera los que no habían tomado empleo del
usurpador, en la segunda los que le habían servido en los mismos empleos que an-
tes tenían, en la tercera los que tuvieron ascensos, que no fuesen de escala, o dis-
tinciones, que diesen lugar a presumir, que habían servido al usurpador, no por
debilidad, o estimulados por la miseria, sino por inclinación, y en la cuarta, los que
no contentos con servirle, habían contribuido a extender su partido, seduciendo a
otros, o persiguiendo a los buenos.

Ceán Bermúdez, en vista de tan justa como benigna determinación, presentó a
los tres Jueces nombrados para la clasificación de los empleados del ramo de Gra-
cia y Justicia, un testimonio de lo prineipal, que contenía la eausa, que se le había
formado, y una información original, actuada ante las Justicias de Sevilla, en la
que el Rdo. Obispo auxiliar de aquella diócesis y su gobernador durante la domi-
nación francesa; un Dignidad, que entonees presidía ei eabildo de la Catedral; y
un Prebendado, que fue secretario del gobierno eelesiástico, con quienes Ceán
Bermúdez había tenido seguida y reservada correspondencia, depusieron, que ba-
bía evitado con celo, tino y prudencia, que se declarase la sede vacante del arzo-
bispado, y la reunión de los monasterins de monjas de aquella eiudad, contra lo
dispuesto por aquel comisario regio; que había contribuido con eficacia a que vol-
viesen a su iglesia los euatro canónigás, que el mariscal Soult, había desterrado a
Jaén; que había entretenido por muchn tiempo la provisión ile euratos de la dióce-
sis; que había impedido otros grandes males a que estaba amenazada; y que babía
hecho muchos bienes en su favor y del eabildo, de quienes había sido un verdade-
ro agente oculto, con inminente riesgo de su persona.

Los rnagistrados pidieron la causa original y en virtud de lo que de ella, de la eitada
información y de otros informes reservados resultó, expusieron al rey su pareeer por el
Ministerin de Gracia y Justicia. Pero no se dio curso en él a este expediente por haberle
perdido, u oeultado, los que tenían interés y empeiio en que el editor no volviese a la Se-
eretaría; hasta que pasados eineo rneses le subió al despaeho otro Ministro nuevo, des-
pués de haber tomado inforrnes seeretos de dos sujetos condecorados y de toda la con-
fianza de S.M. sobre ehismes, que los tales interesados levantaban de nuevo. iAh!... iA
cuántas alteraciones están expuestas la suerte y opinión del desgraciado! Las adverten-
cias se suceden unas a otras; y de un mal se tropieza en otro, sin poderlo reparar.
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Satisfecho el Rey de la sana conducta y lealtad de Ceán Bermírdez, se dignó
serialarle en 1.0 de enero de 1815 las dos terceras partes de su sueldo, lo que le avi-

só el propio Ministro inmediatamente y con reserva por un amigo y confidente
suyo. Y no siendo esto, como no lo fue, ninguna ficción, o moyana, ¿quién se atre-
vería a dudarlo, o a sospechar, que no tendría efecto?: Quien hubiese reparado en
lo que dice un filósofo historiador nuestro: «Los ruines y gentes de malas mañas,
con chismes y decir mal de otros, acontece ser antepuestos a los buenos y rnodes-
toso. Se desataron entonces la envidia, el rencor, la calumnia y otros monstruos,
que tienen su guarida en los palacios de los príncipes: ninguno quiso pasarle el
oficio acostumbrado, avisándole esta gracia: se dispuso que un diligente y astuto
alguacil indagase cuál había sido y era de presente su conducta en Madrid y cuál la
opinión que se tenía de él en su barrio; y aunque en todas partes no encontró el esbi-

rro más que desengaños, la saña de los malsines recurrió a nuevos y soñados delitos,
que ni la astucia, ni la seducción, ni la supuesta autoridad pudieron probar.

Pero como la calumnia tiene a las veces más fuerza que la verdad, y la menti-
ra es más artificiosa que ella, el Ministro que conocía a Bermúdez de trato íntimo
más hacía de veinte años, y que le constaba su inocencia, por haber sido uno de los
tres Magistrados que habían antes examinado su causa, e informado a S.M. de su
conducta política, compadecido de su suerte, y para que no pereciese su familia, a
quien no podía ni debía mirar con ingratitud, ni aun con indiferencia, como decía
entonces otro magistrado, autor y testigo de las estrechas relaciones que había ha-
bido entre los dos, pudo componer, que las dos terceras partes señaladas por el rey,
quedasen reducidas a 15.000 reales anuales, por vía de equidad y benignidad... Así
consumó su sacrificio este Benernérito a la Iglesia de España, que tantas veces fue
víctima de la justicia y de la amistad, y ahora lo es de la lealtad a su rey y a su pa-
tria, como lo justificó plenaria y solemnemente en tres tribunales y en juicio con-
tradictorio. Mas tengan presente los malsines, que cuanto el humano favor más se
ensalza, tanto los hombres deben más humillarse, y temer los varios sucesos y de-
sastres con la continua mernoria de la humana incostancia: que los engaños e in-
venciones no duran; y que es justo juicio de Dios, que se atajen con el castigo del
mismo que de ellos se valió. Así lo enseña todos los días la experiencia.

Esta certísima y prolija relación, que parece no venir a cuento para el objeto y
argumento del Prólogo, además de presentar un ejemplo no común de honradez y
patriotismo, y otro aún más extraordinario, por el modo con que ha sido compen-
sado (lo que nadie debe ignorar para su aprovechamiento), refiere la causa de la
última interrupción, que tuvieron las Noticias de los arquitectos y arquitectura de
España, que impidió el haberse concluido y tal vez el haberse impreso; por lo que
pareció justo y necesario no omitirla, y porque lo fue también del estado y situa-
ción en que al presente se halla el editor.
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La si t uaci ón no puede ser  más vent aj osa para l a obra,  ni  l a t uvo mej or  para
per f ecci onarse,  desde que sal i ó de l as manos de su pr i mi t i vo aut or .  Tranqui l o en
su cuart o el  adi ci onador,  rodeado de preci osos mss.  de pl anes de edi f i ci os y cana-
l es,  de papel es curi osos,  de l i bros escogi dos,  de di buj os ori gi nal es,  y de muchas an-
t i guas y apreci abl es est ampas,  que l e i nst ruyen y di vi ert en;  dueri o de t odo el  espa-
ci o,  que hay desde que el  sol  asoma por el  or i ent e,  hast a que se preci pi t a en occi -
dent e,  si n que nadi e l e i ncomode con vi si t as i mpert i nent es (pri vi l egi o que sól o go-
zan l os caí dos desde el  punt o en que l os abandona l a f ort una),  no t i ene ot ro t rat o
ni familiaridad que con los muertos (cuales son los arquitectos antiguos), gente
hart o más honrada,  pací f i ca y cal l ada,  que l os vi vos;  no sabe ni  i ndaga ot ras nove-
dades que l as que l e comuni can aquel l os de dos o más si gl os,  con l o que adel ant a
sobremanera en su obra y logra no ser sospechoso a la Seguridad pública.

Es verdad,  que di ar i ament e i nt ent a per t urbar l e su sosi ego el  hambre,  enemi -
go despi adado en est os t i empos de l os hombres vi r t uosos y ret i rados,  pero procura
ent ret enerl a,  pasando al  gabi net e de su hi j a,  j oven de t rece años,  qui en l e t añe una
o dos sonatas de Mozart, Pleyel, o Haidem: en el forte-piano,

A cuyo son divino
El alma, que en olvido está sumida,
Torna a cobrar el tino
Y memoria perdida,
De su origen primero esclarecida****.

Con l o que,  y con l o poco que produce l a mal  cobrada pensi ón,  que l e han de-
jado, vive sosegado y pacífico,

A solas, sin testigo,
Libre de amor, de celo,
De odio, de esperanzas, de recelo*****.

En t an bl anda y t ranqui l a si t uaci ón,  t emeroso de que se l a arrebat e l a muert e,
que ya no puede est ar  muy l ej ana,  pues no hay bi enandanza que dure,  ni  descanso
que prest o no se mude en cont rari o,  se adel ant ó,  ant es de acabar l a obra de l os ar-
quitectos, a escribir su Prólogo, seguro de que ninguno podrá hacerlo con tanta
certeza e individualidad, como él mismo. También le movió a ello la considera-
ci ón del  menoscabo que se l a podr í a segui r  de que el  que l a l eyere no est uvi ese
instruido de 1 que había trabajado en ella el autor, de 1 que había añadido el
edi t or ,  y de l os mot i vos que hubo para ret ardarse su i mpresi ón,  después de haber

**** Fr. Luis de León: canción a Francisco de Salinas.

***** El mismo: otra dc la Vida
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sido anunciada tantos años hace y suspirada de los sabios y amantes de las bellas
artes: eircunstancias, que merecen su lugar en los anales de la literatura española, en
la historia de las mismas nobles artes, y aún hasta en la de la revolución del reino.

Si esta previsión, si el mérito del Sor. Llaguno, y el desvelo de Ceán Bermúdez
no lograsen el aprecio de los venideros, en caso de que los venideros lleguen al es-
tado de poder apreciar obras de esta clase, porque los ingenios de los hombres son
como algunos animales y semillas, que con el tiempo degeneran y se estragan, sino
se pone sumo cuidado en fomentarlos, no hay que esperar ninguna recompensa de
estimación y de honor, visto el resultado de la causa, arriba extractada; y visto el
ningún estímulo de lo que deben proteger semejantes empresas.

Ya es tiempo de poner término a este Prólogo, o discurso, en el que si ha co-
rrido la pluma con calor, fue a impulso del agravio y cle la calumnia; porque si no
está bien a los rniserables hacer alarde de sus cuitas, las cuitas cuando son extremas
hacen que los miserables hablen con energía.

[Juan Agustín Ceán Bermúdez]
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